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La Paz, Domingo 21 de Septiembre de 1952. 


Antes de comenzar esta confe= 
rencia, mejor digamos plática des- 
tinada a la juventud y a todos los 
hombres que en el tabernáculo de 
su alma, como eterno fuego votivo, 


¿mantienen encendida la fe en el su=. 


lor destino de nuestro pueblo, 
Quiero declarar con todo el énfasis 


de que sea capaz mi sinceridad, de . 


que estoy despojado de cualquier 
interés político. No he sido ni soy 
político. 

Hablo a la juventud porque en 
ella siempre hay terreno fecundo 
(para las siembras del idealismo, 
mues jamás puede ser conquistada 
ipor los fetichismos de cualquier ho- 
“ra, excepto que, cansada antes de 
Juchar, refugie su dollente fracaso 
en el conformismo rebañego, tan 
sin esplendor ni virilidad. Hablo pa- 
Yo la Juventud, repito, porque en 
ella toda sugestión moral o estéti- 
ea se convierte en ese límpido he- 


foísmo que no pide otra"ventaja que 


Ja que reclamaba para sí Don Quijote 
al acometer sus empresas de gloria 
contra el sanchopancismo de una 
realidad dos veces penosa: por el 
desylamiento del buen señtido, mo- 
ral y por la cobardía ante la fuer- 


Ya. 

También hablo para Jos hombres 
de espíritu abierto y de buena vo» 
Juntad, porque es en ellos donde 
mejor sedimentan las palabras de 
esperanza y optimismo en tiempos 


en que el horizonte se entenebrece * 


como anuncio de una terrible tem- 
pestad que puede barrer con los 
principios en que hemos crecido y 
creído, para entronizar en su reem- 
plazo una torva idolatría a las mu- 
Cchedumbres informes y tornadizas, 
a las que se atribuye sin razón la 
voz de Dios, como sl Dios fuese el 
incontrolado apetito de necesidades 
humanas y la pasión que se estl- 
mula hasta lograr por ella un fana= 
tismo que no razona, que clerra to- 
dos los ánsulos de contemplación 
de la inteligencia, limitando al 
mundo, al decir de Rodó, “a una 
parcial apariencia de las cosas”. 

Hablo, pues, para ellos. Y si un 
día se juzgara mi actitud que aban- 
dona el claustral seno de una obra 
mada más que contemplativa y es- 
tética, abrigo la certidumbre de que 
no se ha de decir de mí: “No supo 
hoblar a tiempo”. 

Sí, señores, plenso que enmudecer 
phora, en que se libra una batalla 
«que puede cambiar la fisonomía de 
muestro país, tornándolo en dicho- 
so o destruyéndolo por completo, es 
un acto de cobardía o de irrespon- 
sable neglirencia sue no tiene re- 
paración. No quiero en el futuro 
sobrellevar la hostilidad ajena por 
hober callado lo que en este punto 
y hora deseo deciros. 

Es de tal magnitud lo que suce- 
de en Bolivia, cue ninguno de nos- 
otros puede sustraerse a sus conse- 
cuencias futuras. Y es frente a esto 
oue mi tarea de escritor escoge su 
deber más cercano y con un atre- 
vimiento para el cual no tengo más 
títulos que mi obra”realizada en 
servicio de la literatura nacional, ni 
más derechos que los que dimanan 
de mi sola condición de boliviano, 
que cumpliré una función de críti= 
ea ante ciertos puntos que a ml 
3uicio pueden dar origen a que se 
desfiauren los propósitos de una au- 
téntica revolución. 


Si todos somos miembros activos 
de una comunidad nacional libre= 
mente asociada, donde existe no só. 
lo la ley escrita sino también un de= 
rerho consvetudinario que nos Au= 
toriza a juzear todo acto que presu= 
ponsa una determinación cue afec- 
te. hien o mal, nuestra vida. plen= 
so mue renegar de esa facultad O 
renunciar a elercárla 


mo y de sanere, nos lo legaron para 
lo gocemos y defendamos, aún 
A frueove de las más ásperas rebre-= 
selías. Quienes no plensen de esta 
*isonora y transigen por cálculo, 
molicie p temor, no merecen al 
canzar la dignidad de llamarse clu- 
dadanos de vna democracia, por 
muv sui géneris que ella sea, como 
la nuestra. 
Lo que exvondré en seguida cons- 
tituve solamente una introducción 
al tema, Ya vendrán luego otros 


constituye | 
una alta traición a los que en lu=. 
chas centenarias. plenas de heroís- 


más sistemáticos. serenos e Infor- | 
amados aue yo a bucear en los pro=- 


fundos hondones que. de suyo, car= : 


en este explosivo asunto. Me limi-, 
toré a fifarlo para due resalte en. 


estos días de formación y organi- 
7oeión en ave en el vientre mater- 
nal del vueblo crece y desarrolla 
una profunda tendencia cívica. En 


1m>nos de aquellos que llevan el nu- | 


tricio plasma ideológico a las entra- 
fos ponulares está el que de éstas 
nera mn salvador o un monstruo. 
Fsiableridag estas esenciales pre= 
=misás, entremos en materla. 


LA GENERACION CASTIGADA 


El escritor tiene dos deberes fun= 
damentales; el primero para con su 
país: el seeundo para consigo mis- 
mo, y éste último blen puede consl- 
Gsrarse como una extensión del pri- 
Inoro. 

_ e tiempo atrás me cautiva, co- 
mo un abismo temido y atrayente, 
el tema que sucita a grandes ftra- 
zos, como un mural salpicado de 
tráeicos clarosenros. el destino que 
la historia dentro de su implacable 
Gialántica ha deparado a mi gene- 
ración. 

AJ hablar de generación me re- 
Tiero a la que es coetánea entre 
1915 y 1920, que lleza en medio del 
brutal estremecimiento bélico que 
enfonces sacude al mundo en lo ín- 
ternacional, y la quiebra del libe- 
ralismo en lo interno nacional, El 
advenimiento de Bautista Saavedra 


con el partido republicano, supone 
para nosotros que estábamos prác- 
ticamente en los balbuceos de una 
existencia parvularia, un cambio 
que afectaba a ciertas tradicionales 
estructuras, aunque sin resentirlas 
por completo; la presencia de un 
nuevo caudillaje cuyas mesnadas 
suplantan alas de la oligarquía que 
brotó de los últimos escombros de 
la guerra del Pacífico y de la ex- 
pansión de la gran minería a tra- 
vés de la cual penetra el capitalis- 
mo internacional, procuran al des- 
arrollo boliviano una tónica nueva: 
la de la participación de un obre- 
rismo incipiente, casi artesano, y. 
de una pequeña, burguesía de men- 
talidad feudal y tendencias reaccio- 
narias, en la actividad política bo- 
liviana. Saavedra inicia en Bolivia 
la primera etapa de un socialismo 
reformista por medio de la promul- 
gación de leyes sociales y disposl- 
clones económicas de un discreto 
populismo, aunque de excepción 
después de la etapa liberal, esa eta- 
pa que tlene el triste privilegio de 
haber cedido nuestro hinterland so- 
bre el Pacífico a Chile y ablerto a 
un imperlalísmo voraz y sin escrú- 
pulos la explotación de las riquezas 
del subsuelo boliviano, decretando 
por ingenua lealtad al principio del 
lalsséz faire lalsséz passeur, el 1g- 
nominioso ausentismo de la rique- 
za nacional, fomentado en nombre 
de un progresismo de factura seml- 
colonial que estimulaban las gian- 
des empresas mineras. Dicho ausen=- 
tismo fué frenado solamente des- 
pués de la guerra del Chaco, para 
mantenerse empero vigente preva- 
lecido del enrediio tributario y ad- 
ministrativo de los sucesivos gobler= 
nos y. además. por la prevaricación 
y concusión de altos dignatarios 
públicos, el soborno a los represen- 
tantes de los tres poderes, la adu- 
lación a'la fuerza pública y el con- 
trol de los medios de información. 
Saavedra intenta echar abajo todo 
ésto, pero el republicanismo sólo es 
una rama avanzada de la modali= 


¿dad filosófica y económica liberal; 


logra derrotar al ala conservadora 
cuando voltea al gobierno de Gutié- 
rrez Guerra, pero mantiene O res- 
taura cuanto es necesario al ascen- 
diente de lo que es suvérstite de las 
fuerzas derrocadas: el dominio de 
las grandes empresas, el manteni- 
miento de la feudalidad en el cam- 
po, el control de los bancos. tnáus- 
trias, ete.. y él mismo se inclina ha= 
cla los principios clásicos de aquella 
doctrina pues no se atreve a tocar 
los puntos bases de los problemas 
nacionales: el agrario el minero y 
el educativo. 

El republicanismo segrega fuerzas 
y crea grupos sedicentes que. al 
ahondar el cisma, toman una fiso- 
nomía independiente. Salamanca es, 
entre los jefes :de grupo separados 
del gran tronco republicano, quien. 
adquiere mayor prestigio gracias a 
su fecunda oratoria. 

Saavedra constituye en nuestro 
medio el extraño caso del intelec- 
tual puro transformado en político. 
Su actuación pública es vasta, com=- 
pleja, contradictoria. Amado por 
las muchedumbres cual Montes, el 
caudillo liberal, es en espíritu un 
aristócrata desdeñoso que hace de- 
mocracia solamente para su fac- 
ción. En lo íntimo, hombre refinado 
y culto, mestizo que alquitaró su 


cultura en fuentes occidentales, se 


asemeja a Franz Tamayo, su con- 
trincante ocasional pero permanen= 


te; concita en las masas un sentl- 

miento de sumisión al poder y a la * 
inteligencia. Las gobierna y domina,, 

porque las halaga sin entregarse. 

Slempre mantendrá una equidistan- 

cia digna, poco propicia á los des- 

bordes de la familiaridad, tan fata-" 
les para un hombre de Estado. 

A Saavedra sucede en el Gobier- 
no, luego de la farsa electoral pa-- 
ra Gabino Villanueya, el Dr. Her-" 
nando Siles. Jurista inteligente, que 
pertenece a la gentry capitalina, lo- 
gra atraer con aguda suavidad a la 
juventud representativa y con ella 
busca convertir a su goblerno en 
una manifestación de activo nacio- 
nalismo. Son años difíciles. La gran 
crisis mundial emergente del crac 
financiero de 1929, refluye sobre 


. lona 


E 


A Por Dlail Borerxo GOsaLvez 


El autor de “Borrachera Verde”, “Coca” y “Altiplano”, que 
a más de novelista es un perspicaz diplomático y un hábil confe- 
renciante, antes de viajar al Uruguay, invitado por varias insti- 
tuciones culturales, ha entregado a EL DIARIO con destino a este 
Suplemento Dominical los originales de “EL DRAMA DE MI GE- 
NERACION”, conferencia que sustentó en el Paraninfo de la Uni- 


versidad de La Paz, hace poco. 


Raúl Botelho Gosálvez, deja en este documento, 


un testl- 


monio intelectual sincero, tocado quizá de algunos desencantos, 
pero en suma optimista y patriótico. E 


¡y OA ————=— 


nosotros. Varias minas clerran; hay 
desocupación. Y para agravar el es- 
tado de cosas, se produce el primer 
choque armado entre las fuerzas 
militares del Chaco. Siles capea el 
temporal con habilidad consumada: 
evita la guerra y controla el régi- 
men financiero del país. Pero su 
traspié lo dá cuando intenta perma- 
necer en el Goblerno mediante la 
reelección. Ese propósito reelectoral 
contraría el interés de clertos sec- 
tores plutocráticos mineros, y pro- 
yoca la revolución de 1930. Hay des- 
bordes populares, saqueos, actos de 
vandalaje que nosotros, adolescen- 
tes, presenciamos entre las desor- 
denadas muchedumbres,,lo cual nos 
dejó una impresión aue no iba a bo- 
rrarse más, haciéndonos por eso 
mismo detestar la irracional bruta- 
lídad de la fuerza como solución pa- 
ra cualquier problema. 


A la Junta Militar que presidía 
el general Blanco Galindo, espúrea 
sucesora de Siles, reemplaza un trl- 
buno, un místico de la oposición. un 
genio de la ferquedad: don Daniel 
Salamanca, el fogoso líder republi- 
cano genuino, quien con menor ca- 
pacidad de visión de la realidad na- 
clonal que Siles, declamando épicas 
arengas recoge el guante que el Pa- 
raguay arroja por mano de los mag- 
nates petroleros adversos a la Stan- 
dard Oil, sucesora de la Richmond 
éz Levering que manejaba ese Fou- 
ché anglosajón llamado Spruille 
Braden. Y Bollvia, dirigida por Ge- 
nerales engreídos y sin fe, concurre 
a la campaña del Chaco en la que 
yacía, como en un pozo de Alrón, 
legiones de hombres Jóvenes que 
fueron a morir por una tierra mal- 
dita cuarteada por milenarias se- 
quías, infecunda y desolada en la 
insolación de sus trágicos arenales, 
Mena de bosques. espinosos y rap- 
tantes entre el hervor de la flebre 
palúdica, la sed y la más conmove- 
dora resignación ante el incom- 
prensible sacrificio. Indefensos en el 
terreno diplomático y político, con 
una raza orgánicamente depaupera- 
da por la desnutrición, el coqueo y 
el alcoholismo, producto de la 1g- 
norancia que esparcieron y mantu- 
vieron los poderosos, a pesar del he- 
roísmo del estolco bronce converti- 
do en soldado. fuimos castigados no 
sólo por el clima tóxico sino tam- 
bién por un enemigo valeroso, que 
revivió en esta campaña los épicos 
episodios de la guerra de la Triple 
Alianza ante la Jactancia militar de 
nuestros altos jefes. 

En aquellos años terribles, sacu- 
didos por el estrépito de las derro- 
tas y el sordo eco de las retiradas 
agonizantes y sin remedio, nuestra 
naciente juventud, mientras el pa- 
dre era movilizado por aquella Be- 
insaciable para Engrosar la 
cuantía de carne de cañón que sa- 
crificaba la torpeza militar, se tem- 
pló en el infortunio patrio; lloró in- 
elinada sobre el polvo que encubre 


los millares de toscas y anónimas 


cruces de quebracho, perdidas en el * 


canto de. las picadas, en los pajo- 
nales que la sed abrasa, en los bos- 
ques tronghados a cañonazos; y en 
el fondo de nuestra alma nos pro- 
pusimos en nombre de esta patria 
desgarrada, traicionada, empujada 
hacia los obscuros precipicios de la 
verguenza y la humillación, traba- 
jar cada uno en su terreno para lo- 
grar laureles que cubriesen las clca- 
trices que otros infirleron a Bolívia, 

Aquella amargura inicial se con- 
virtió en una voluntad enhiesta pa- 
ra la lucha, por efecto de nuestro 
optimismo de jóvenes. Pensábamos 
que nuestros hombres, por falta de 
élites conductoras, por falta de je- 
Tes clviles y militares capacitados 


por su prestancia moral y su mérl- 
to Intelectual para dirigir al país 
en tan apremiante trance, no había 
sido vencidos, sino traicionados y 
engañados. Esa era nuestra convlc- 
ción y la mantuvimos. 

La gente del Chaco, tal cual ha- 
bía sido movilizada fué evacuada: 
con cuentagotas. Se temía la revo- 
láción madurada en las trincherás, 
se temían los castigos reparadores 
del honor boliviano, se temía la lus- 
ta cólera de aquellos que retorna- 
ban desmoralizados, enfermos de 
cuerpo y alma, contra los políticos 
y militares que en la retaguardia 
nutrieron su vanidad revistiéndose 
con un manto que tiñó de púrpura 
la sangre de ochenta mill muertos! 

Este procedimiento de cautelosa 
recuperación de post-guerra, con 
posterioridad al llamado irónica- 


las grandes empresas, deciden pri- 
mero masacrar a los mineros de 
Catavi y después olr sus razones. Y 
bien sabemos, señores, que los muer- 
tos carecen de opinión, excepto 
cuando se vuelven macabras bande= 
ras de odio político. 

Bolívia estaba en guerra con el 
Eje. Ese fué el argumento para 
quienes prefirieron defender el ín- 
terés utilitario de las empresas, ex- 
tranjeras en su mayor parte, que 
atender al angustioso pedido de au- 
mento de salarios para un proleta- 
ríado carcomido por la silicosis y la 
inseguridad de cada día. 


Cuando el nacionalismo insurge 


con Villarroel y Paz Estenssoro, . 


pensamos que la vida boliylana ha 


de canalizarse por rutas más sen- 


satas e inteligentes. Vemos, sín em- 
bargo, que la pasión política ence- 
guece, que la virulencia de la lucha 
partidaria crea un sentimiento de 
intimidación colectiva, germen que 
empleado por la oposición ha de 
culminar en el 21 de julio de 1946, 
en que el sanguinario desenfreno 
crea horror que han presenciado 
muchos de los que me escuchan. 
La Junta de Gobierno presidida 
por el magistrado don Tomás Monje 
Gutiérrez, logra en' principio alejar 
al militarismo político, pero no con- 
sigue frenar los odios encendidos en 
la multitud por los extremistus de 


DIBUJOS DE ALANDIA 


mente “corralito de Villamontes”, 
en el que los militares obligaron a 
dimitir a Salamanca y entregar a 
Tejada Sorzano la presidencia, cul- 
minó con el ascenso del General 
David Toro a la primera magistra- 
tura de Bolivia. Quienes supimos de 
aquel golpe de Estado no lo creí- 
mos, sin embargo era cierto. Toro 
rodeado de “socialistas” a eutrance, 
como paliativo para las exigencias 
cada vez más pujantes de las clases 
obreras, burocratizó a algunos dirl- 
gentes sindicales y luchadores obre=- 
ros, atrayéndolos a su gobierno pa- 
ra darle una pequeña tintura po- 
pular. Desvió la inminencia de una 
revolución mediante el servicio de 
un coro de personas que se encar- 
garon de coplar al dislate cuanto en 
legislación social estaba en boga en 
países más adelantados que el nues- 
tro ;así nuestras leyes en la mate- 
ría avanzaron a la primera fila en 
lo puramente imitativo y literario, 
mientras que en la realidad de los 
hechos esas disposiciones -estaban 
viciadas por la más crasa Ímprovi- 
sación; y más tarde habían de dar 
origen 3 la confusión reinante en 
el derecho laboral. 

¡Hora de desengaños aquella! 
Empero, había que esperar más; no 
era nuestro momento. Subló al po- 
der en otro golpe de Estado Germán 
Busch. Era un auténtico héroe de 
la guerra, endurecido por una cam- 
paña de sacrificio y arrojo milita- 
res; pero también era un impulsivo, 
un sanguíneo, un hombre de poca 
cultura pero vasta intuición. En 
otros tiempos habría sido un con- 
dotieri, pero un condotieri_senti- 
mental, porque Busch suplía los 
defectos de su educación con la no- 
bleza de sus sentimientos. En su 
Goblerno trazó con rasgo emocio. 
mado la primera inicial de la eman- 
cipación económica de Bolivia, au- 
dacla que después había de ser cau- 
sa de su muerte: 

Luego subió al-goblerno por el ca. 
mino ordinario del golpe de Estado, 
dando un codazo al legítimo suce- 
sor Enrique Baldivieso, el General 
Carlos Quintanilla, junker nacional 
educado en Postdam. Quintanilla 
deshizo los sillares que Busch había 
construído para levantar la liber- 
tad boliviana de la covunda econó- 
mica y la tutela política de las 
grandes empresas mineras y, luego, 
en ceremonias entre folklóricas y 
prusianas transmitió el poder a otro 
General, don Enrique Peñaranda, 
llevado al goblerno por el yoto diri- 
gido. Fué este presidente un hom- 
bre desapegado de lo que supone 
extrema ocupación: su empeño fué 
sustentar con decorosa bonhomía 
un título que resultaba incómodo a 
su natural campechano y simple, 
formado en muchos años de guar- 
nición en las fronteras. Condescen= 
dió con todos y dió vía libre 4 un 
sindicalismo amenazante que por 
medio de la huelga general decretó, 
para siempre, la quiebra del prin- 
cipio de autoridad del Estado. Es 
en esta circunstancia que sus mi- 
bistros, reaccionando en servicio de 


derecha e izquierda, maridados por 
su común acción. Se reproducen, 
con “una crueldad colectiva que no 
tiene paralelo, los colgamientos en 
los postes del alumbrado de la plaza 
Murillo. Esta vez se martiriza a 
Eguino y Escobar, con tanta saña 
como se martirizó a Toledo el 31 de 
julio. Estos hechos patentizan la 
impotencia de la Junta ante las 
maquinaciones de los oportunistas 
incrustados en ella, con las excep- 
ciones que el pueblo conoce. Monje 
Gutiérrez es simple mediador cuya 
autoridad moral se engaña, pues el 
hombre de derecho sólo tiene un 
afán: apresurar la constitucionali- 
zación del país. Así logra, finalmen- 
te, elecciones libres cuyo resultado 
es la llegada al poder de la fórmu- 
la Hertzog-Urriolagoitia del partido 
de la Unión Socialista Republicana. 

Luego de la renuncia de: Hertzog, 
que no fué tan voluntaria como pa= 
rece, y la sucesión de Urriolagoitia, 
recrudece la actividad clandestina 
de la oposición, hasta que estalla 
la guerra civil de 1949, entre.Jas re- 
presiones policíacas y militares más 
activas. 

¿Cuál es el resultado de este ré- 
gimen viciado por su obsecuencia a 
los magnates del estaño? El creci- 
miento del nacionalismo cuyos sim=- 
patizantes aumentan en la medida 
en que recrudece la acción del apa- 
rato represivo, 

La respuesta a este régimen es la 
elección del 6 de mayo de 1951, en 
que triunfa el Movimiento Nacio- 
nalista Revolucionario con Paz Es- 
tenssoro y Siles Zuazo frente a las 
desprestigiadas fuerzas con que Ga- 
briel Gosálvez concurre a los co- 
micios que, de antemano, estaban 
saboteados por el propio Gobierno 
patrocinante, porque ni Gosálvez, 
socialista, ni los candidatos del M. 
N. R., eran satisfactorios a las gran- 
des empresas que prefieren apoyar 
sin embozos al liberalismo y a la 
aventura presidencialista de un 1o- 
ven político. 

En aquel momento histórico, pro- 
picio para la conciliación de la fa- 
milia boliviana, el Gobierno ni el 
candidato perdedor estuvieron a la 
altura de su papel. pues aceptando 
sin amargura los resultados de las 


- urnas se habría facilitado la-conti- 


nuidad constitucional. el ejerciclo 
de un parlamerfto con mayoría opo- 
sitora y, ante todo, se habría dado 
ejemplo de respeto a las institucio- 
nes republicanas. Pero al auto golpe 


- de Estado que Urriolagoitia realiza 


a dos semanas de los comicios. es 
uma victoria de Pirro: de nuevo re- 
gresa el militarismo,a cumplir un 
papel que le es ajeno. Y el silencio 
de los candidatos vencidos, es sín-= 
tomático de una complicidad para 
escarnecer la voluntad mayoritaria. 

“Como término de esta experiencia 
que abarca desde 1915 a esta parte, 
vuelve el nacionalismo otra vez al 
Gobierno, mediante el derecho de 
insurrección apoyado en fuerzas 
Obreras progresistas y una masa 
emocionalmente conquistada por el 
MAN.R,, cuyo crecimiento y fertill- 


dad estimularon las persecusiones, 
encarcelamientos, destierros e ím= 
placables castigos de una guerra ci= 
vil y varios intentos revolucionarios 
debelados. En el 11 de abril de este 
año cuando tal cosa sucede, 

Presenciamos pues, años conyul= 
sos, empapados de dramatismo. 

Lo que acontece en la República 
es un reflejo de lo ecuménico. Han 
sido demolidos los Estados que for- 
maban el Eje, así como han recibi-= 
do gólpes mortales los otros Esta- 
dos europeos. Con las bases para la 
democracia mundial, organizada se- 
gún reza la Carta de la ONU sobre 
la “Igualdad soberana de los Esta- 
dos” y el principio de la líbre deter- 
minación de los pueblos, un soplo de 
autonomismo barre. hasta sus cl- 
mientos, la mayor parte dol sistema 
colonial en que se basó. hasta ayer, 
la economía Imperlalista. Europa, 
excepto en el Africa y en Insignifi- 
cantes sitios del Asia, fuera de las 
de América que están condenadas a 
desaparecer. carece de colonias pro- 
plamente dichas: es aún más, para 
su economía necesita créditos cada 
vez mayores. De esta manera se han 
Tormedo dos áreas universales. dos 
imperialismos antagónicos: el nor- 
teamericano y el soviético. El mun- 
do está repartido entre ambos £x- 
tremos, y si blen existe un tercer 
término es esta dialéctica universal, 
al oue se acogen algunos países que 
tuvleron el privilegio de no interve- 
nír en la segunda guerra mundial, 
su fuerza es de significación tan re- 
lativa, frente a los dos colosos, que 
avanzando la historia en el terre- 
no de Ja Tercera Guerra Mundial, 
serán absorbidos ror la magnitud 
de la lucha, pues ya no habrá nisla- 
ciones calculadas, ya que existen 
excesivas cadenas a la soberanía 
TO de la interdependencia ac= 

al. 

Situados -así,- los hombres de mi 
generación, en. tan singular como 
axitada perspectiva histórica, no tu- 
visron_ni tienen punto de reposo. 
Los años sombríos, cuyo telón de 
fondo nada tiene de la placidez en 
que vivieron generaciones anterio- 
res, son rojos como la sangre pre- 
cursora, cual púrnura de un ama- 
necer en que la luz se eleva, o de 
un crepúsculo que se inclina hacia 
la obscuridad, F 


LA ENCRUCIJADA 


A mi manera de ver una de lus 
causas determinantes de la patéti- 
ca experiencia histórica naciunal 
que he descrito de modo tan sucin= 
to. como marco en que mi genera- 
ción se Inmoviliza, atónita y casti- 
gada por una 'ruinosa adversidad 
que deprime y frustra las mayores 
esperanzas y' las más elevadas am- 
biclones, ha sido, fuera de la que 
tiene origen en la conformación de 
factores económicos, la ausencia de 
conductores intelectuales y políti- 
cos que cumplissen su función de 
epízonos representativos con desa= 
Pezo de cualquier idea de lucro per= 
sonal o de yanidoso afán de figura= 
ción. ateniéndose solamente al bien 
público. piedra de toque para la 
probanza de los autétincos hombres 
de Estado, que buscan su mayor sa- 
tisfacción en el cumplimiento bien 
entendido de su deberes con el pue=, 
blo. sin esperar ni aceptar recom-; 
pensa. l 


A lo largo de la historia nacional, 
donde la pasión y la torpeza alter- 
nan, y esto no lo digo con los bre= 
juicios del historiador Alcides Ar- 
guedas, son escasos los hombres que 
resaltan con sus magníficas figUas 
en el borroso friso que luce en lo al- 
to del edificio de la nacionalidad, 
porque sus contornos morales son 
firmes y nítidos: tales Sucre, Lina- 
res, Frías, Villarroel. Los demás, ex- 
cúsenme los desaparecidos, fueron 
hombres de elástica moral pública, 
justificada sólo por un maqulavelis- 
mo que se acomodó al predominio 
de la secta política y del grupo eco- 
nómico que representaban, antes 
que al interés boliviano. 


Es- indudable que en medio del 
fárrago de tiranos y tiranuelos de 
cuartel. a quienes le república debe 
los baldones de tantos años de es- 
tulticia y anarquía, existen otros, 
civiles y militares. cuya obra cons- 
tructiva es puramente exterior. En 
verdad casi ninguno de ellos edificó 
“en el espíritu del pueblo porque ca- 
recian de la virtud y austeridad ne- 
cesarios para ganar el respeto de 
los ciudadanos. Luego de agitar y 
desfigurar al país. entregando su 
nombre al envilecimiento de transi- 
torios caudillajes, resablos de las 
primeras montoneras de la guerra 
de la independencia, no tuvieron 
base espiritual para sostenerse, DOr= 
que en realidad no pensaron más 
que en lo circunstancial de un par- 
tido o grupo y no en lo permanente 
de una nación. ¿Para qué citar 
nombres? 

Lo que representan en el terreno 
de Ja deslealtad política un brillante 
Casimiro Olañeta o un opaco Ru- 
perto Fernández, caras de la misma 
medalla acuñada en el colonialismo 
capitalino enervadó de tradiciones 
arlstocráticas. lo representan en el 
terreno de la infidelidad a los prin- 
cipios consagrados por la Constitu= 
ción Política, papler chiffon de to- 
dos los que gobernaron con derecho 
o sin él, los gobernantes cuya mo- 
ral acomodaticia menospreció al de- 
ber fundamental que impone una 
demorracia, por poco evolucionada 
que ella sea: el respeto a las mayo- 
rías por cuyo bien está llamado a 
velar quien se precie de mandata- 
rlo de ellas. Todos gobernaron con ” 
su partido y para su partido, pro- 
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Y CA CUECA 


Dix és QUO" 
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—Aro, aro, 2.0: cuando nde Can- 
50, me paro! 
—Huilfa! Una sin otra, no vale! 


Las parejas reanudan la tremo- 
lina, resuenan gargantas y gulta- 
rras. Caderas y ancas repletas, se 
mueven con gracia insolente. El ta- 
coneo martilla con agilidad. En el 
aire, los pañuelos multicolores, ale- 
“tean cual mariposas alocadas, tra- 
zando difíciles arabescos. 

Por la cueca, se sabe la caricia 
de un brazo opresivo y el ardor ju- 
goso de una boca. 

Nadie podrá quedarse quieto. El 
viejo ni la “cabrita” quinceañal; el 
dueño, el vecino, el hijo del vecino. 
*Todos se mojan cuando Nueve, to- 
dos participan de la fiesta, La se- 
fora jamonn de piernas fornidas 
saldrá a Jucir su pechuga arrozante, 
conucta y graciosá: el huaso dicha- 
rachero: el “roto” socarrón. Cuan- 
do salnica*la bendita alegría. adiós 
- vidn mía, Ni el señor burgués esta- 
rá líhre del entustasmo. doblando el 
ma de su leva nara dárselas de un 
geo marboso. Nadie cojea cuando 
se baila. 

Un poeta, muy cantor de su pue- 
blo Mecía unas palabritas que caen 
redondas al corazón. Hélas aquí: “la 
cuora al hombre lo hace más hom- 
bre v a la mujer más muler”. 

Frtre multarreo y valmoteo s% 
comblon froses mimosas: 

—Te daré mi amorcito. por un 
besito 

Satita mala, boquita linda y 
roin romo el covníhue de Chile... 
Decime ove sí. Hulfa! 

—Cnuándo mi vida? cuándo?... 
será ese din y esa fellz mañana? 

—Cómetela! 

Quien no hnila es un higo seco o 
un rara de foca, debe. irse al hos- 
pita! 

To cueca es bullicio y alegría. Las 
parrias se sienten como peces en 
el acua, en su elemento, Es llena 
de eracia. hechicera y mágica. Mú- 
sira y balle rosquillean en la carne 
estremecen los débiles forros del 
alma 

Viene Inevo la chunga con su rul- 
dn=n estribillo: 

*T?-adita, clavija, alcornoque 
Jc-hvza, pelusa, reboaue, 

Jos ranas, los palos, el yoque, 

las trampas, los ranchos, el ñoque!” 

Fs la más erlollísima de las dan- 
sas. El folklorista Pablo Garrido, 
eco fiel de su raza, místico reve- 
rente de las cosas de su bella tierra, 
no en vano exclamaba emocionado: 
“Chile es la cueca!” 

Y. en su obra admirable, recoje 
otro bensamiento encomlástico del 
escritor Joaquín Edwards Bello que 
trasunta un símbolo: “La cueca 
pertenece a cada una de las pren- 
d»+ del buaso. tiene color de chu- 
polla: agilidad de chalalllas: din- 
fanidnd de cotona y asperezas de 
pantalón de bayeta. Así la cueca 
Jabra la tíerra y no hay chileno que 
no sienta el llamado de su tlerra, 
la voz de la altiva cordillera y la 
evocación del pasado- glorioso”. 

Ya que habíamos recordado A 
Garrido, como Jugando con caraco- 
las del mar, saquemos un puñado de 
hallazzos. preciosos, como el tema 
oue estudió en la “Biografía de la 
Cueca”, 

Nos cuenta que vino a la costa 
con la temperatura africana. Se 
ecamoea altiva y gentíl, guapa y ale- 
gre bajo el paisaje tropical de Quí- 
Jlota. Si hablamos de por aquí, tam- 
bién aprovecharemos de citar a 
Salvador Reyes, el maravilloso no- 
velista descriptor de la vida de las 
trastiendas del puerto de Valparaí- 
50. Mujeres ninfómanas, marineros 
trasnochadores y andarisros, retra- 
tados con maestría única en su l- 
bra “Plel Nocturna”, 

Sizamos adelante. Primero, la ba- 
rriada de extramuro la abre paso. 
A su garbo irresistible, le siguen los 
que saben que la cosa es buena: 
quiere decir que la cueca es con- 
guistadora, le ceden el mejor lugar 
ya aue el pueblo se ha apoderado 
con alma, vida y corazón. 

En Santiago “Na Rutal” cobra fa- 
ma allá por 1814. Después llegan las 
famosas Petoraulnas, alumnas de 
“La Monona”. Eran tres hermanas, 
Tránsito, Tadea y Carmela, insta- 
ladas en la calle Duarte, actual 
Lord Cochrane. Nadie como élas, 
nadie para lucir sus estampas do» 

+ malrosas, insuperables a muchas le- 
guas de largo y ancho; ní en Acon- 
casua ni en Mlapel: ni en Cuzcuc nt 
Ligua. 

- El balle sigue triunfando. Su 
triunfo es prepotente, 

El Obispo Manuel Vicuña, en 
1829, condena la cueca, “como cosa 
ds pecado” que tiene entreveros con 


el diablo. Pero, aquella, es una “ca- 
brita” tan vivaracha, que se burla 
del prelado santulón y sigue cuer- 
peando, con chicha y con vino, a 
Orillas del Mapocho. Coqueta inven- 
cible! Sigue dando su alegre Juven- 
tud.en la chingana de “Na Plaza”, 
bajo los frescos ramales de La 
Chímba, por el cerro San Cristóbal. 

Otras figuras que le dan bríos y 
prestancia, tal como cuentan los 
huenos bailadores santiaguinos con 


nostalgia, son la Peta Basaure, las 
Leppe, el local o chingana de la 
“Gallina” y las “Pan con Huevo”. 

Ahora desviemos a otro lado. pa- 
ra ocuparnos de las estrofas de esta 
danza retozona. Cada una de las 
estrofas encierra, como la cápsula 
del algodón, algún gracejo, alguna 
caricia almibarada, frases chispean- 
tes, burlonas. Al acaso, aquí tienes 
algunas de ellas, letrado y sesudo 
lector: 


“JIBUJO DE ALANDIA 


¿llo 


Paro ElDiario” 


El proceso cultural de nuestro 
medio se caracteriza por el rezaga- 
miento histórico que todo pueblo de 
economía atrasada presenta. 

En el terreno artístico el choque 
de la civilización con la barbarie, 
sólo ha servido para detener el pro- 
ceso de su desarrollo en beneficio 
del interés económico de los clvili- 
zadores. Pese al enorme incremen- 
to de la técnica y la clencia el Ar- 
te boliviano no ha salido del mar- 
co del folklore. Las contradicciones 
inherentes al desarrollo económico 
y social determinaron que “domés- 
ticos” amaestrados se constituye- 
ran en mentores de la cultura y del 
arte. Y, no obstante las grandes 
condiciones creadoras de nuestro 
pueblo, estos sumisos serviddres de 
intereses creados, organizaron y 
planificaron la ignorancia y la ver- 
guenza nacional. 

Hoy, a pesar de haberse operado 
un movimiento renovador en todas 
las actividades del país, muchos de 
estos elementos descalificados con- 
tinúan en aquella labor negativa. 
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Bolivia, y con ella América toda, 
es tierra maravillosa, llena de suge- 
rencias para la realización de un 
arte monumental, expresión autén- 
tica de la vida, traducción del sen- 
timiento de dignidad y superación 
entre los hombres. Un arte que nu- 
trido de tradición habla el lenguaje 
remozado de verdades ante los pro- 
blemas presentes, cuya solución 
plantea con proyección al porvenir. 
Arte sencillo y claro en el sentido 
humano. Arte real en el aspecto ar- 
tístico. 

Mus, el Realismo en el arte de 
nuestros días, no ha de ser el viejo 
realismo naturalista del pasado que, 
consistía en coplar o interpretar la 
naturaleza, sino en un realismo quo 
transforme la naturaleza en bene= 
ficio del hombre. El dominio de la 
naturaleza dará al Arte la posibill- 
dad de expresar conscientemente 
lns relaciones sociales reflejando el 
pensamiento y el espíritu del hom- 
bre ecuménico universal 

Tal será el arte del porvenir, no 


va dirigido = deleitar “entendidos” 


“SAMIRI” 


ESPECIAL PARA EL DIARIO 


Pocas veces se vé, que con fervor lterarl 
max como el que tratamos (1), 

SAMIRI, es un tema netamente nacional y que se retl A 
la ciencia indígenal Concentra todo su enfoque a AYMARA. E Anal is 
mífico que hay quienes se dedican al estudio de nuestra sufrida raza: el 
sulóctono. 

Está bien que los hombres de inteligencia viren su sabía hacia el pa= 
sado v tonifiquen lag letras bolivianas. con entusiasmo y en forma estiliza- 
da: con el examen de otro* escritores, por clerto singulnres y, que so 
acentúen ciertos conocimientos con benevolencia, trasluciendo unos y 
otros para una mejor apreciación general 

A través del tiempo y de las vicisitudes, se ven transformaciones que 
dan matices, por cierto muy resaltantes y que dicen mucho del pasado. 
Es en base de estas observaciones que SAMIRI, fluye todo su estudio, lo 
cun merece nuestra calurosa felicitación, para que su nutor siga aDvin- 
zando en el camino escabroso de la LITERATURA histórica. 

PLUTARCO. 


'O y austero se ocupen de te- 


(1) — El escritor nacionalista Antonio Alborta Reyes, ocupó la primera pla= * 


na del Supleminto Dominical de EL DIARIO, tedición con aco- 
taciones de tipo crítico sobre el libro “Naylama” de Fernando Diez 
le Medina, itulándolas “SAMIRI” (Descanso).— L. R. D. 


ni a adular a los privilegiados, sin 
cuya venía o asentimiento era po- 
sible hablar de Arte. Será un Arte 
al servicio del Hombre, como dere- 
cho natural y como necesidad de 
consumo espiritual. 

¡Qué maravilloso fué el pasado 
artístico de la América India! Tla- 
huanacu, el Incarilo. los Aztecas, 108 
Mayas, los Chinchas, etc, a pesar 
de los milenios transcurridos mues- 
tran toda su grandeza, su Jerarquía. 
Sus estilos hablan con elocuencia 
de la enpacidad creadora del Hom- 
bre Americano. 

El Descubrimiento y la Conquis- 
ta trajeron Junto a la cruz, la vól= 
vora, la rueda, el acero, eto., nuevas 
formas de existencia basadas en la 
esclavitud. En América, la brutal 
eliminación física de poblaciones e 
imperios no eliminó, sin embargo, el 
espíritu de las razas y pucblos au” 
tóctonos; muy por el contrario, fué 
el mismo conquistador quien se en- 
cargó de hacer aflorar dicho espí- 
ritu a través del Arte. Tres sigios 
de dominación han servido para de- 
mostrarnos el valor del espíritu in- 
dígena de América, que al entron- 
carse con otra fuerte corriente, la 
española, dió lugar al nacimiento de 
un arte combinado, conocido con el 
nombre de Arte Colonial. 

La Independencia trajo a la Re- 
pública nuevas corrientes de 1n- 
fluencia económica, política y eul- 
tural. Naturalmente, en el campo 
artístico esta “nfluencia ha sido cvi- 
dente, sobre. todo la francesa. Pos- 
teriormente, con el desarrollo de la 
técnica y la dominación capitalista 
del múndo, se ha producido, a la 
par que el tráfico internacional de 
mercancias, un formidable tráfico 
de razas humanas que ha contribul- 
do al desarrollo de las diferentes 
culturas y del Arte. El estableci- 
miento de relaciones entre los hom: 
bres, ha servido al artista para am: 
pliar sus conocimientos y su sensi- 
-bilidad e incorporar su obra crei- 
dora al patrimonio universal Cel 
«Arte. 

En la presente etapa de transl= 
ción el Arte debe estar al servicio 
de las grandes mayorías, empeñadas 
en la transformación económica y 
social del mundo. 

No es la nctítud pac f.ca y cob= 
templativa que el artísta adopta 
frente al desnrrollo social 
del mundo la que soluciona los pro- 
blemas estéticos. No es adorando la 
naturaleza cósmica, deshojando 
marguritas o retratando A SUS ver 
dugos, que habrá solucionado el 
problema de su responsabilidad his- 
iórica, La deshumanización en el 
Arte por otra parte es una depra- 
yación paralela al individualismo. 

El artista no es un elemento als- 
lado de la sociedad; es un produc- 
to de ella, que vive y se nutre por 
ella; por lo tanto le pertenece. Las 
condiciones «oclales se transforman 
sin cesar, y. de acuerdo a ellas, el 
artista busca nuevas formas de £X- 
presión, Así, sólo de la particloa- 
ción de la vida activa, de su non 
tacto con la realidad, nacen las no- 
sibilidades de que el Arte cambio 
como el tiempo, como la vida, 

Existen en el Arte dos tenden- 
clas perfectamente clarlficadas: la 
idealista, metafísica y reacolonaria 
y la materialista, supeditada ul pro- 
ceso dialéctico. 

El idealismo individualista como 
expresión pura del Arte, ha fraca- 
sado en su pretendido afán arlsto- 
erático de superioridad. Desde Pla- 
tón, Hegel, 3enedetto Croce hasta 
el “idealismo kantlano” no alcanzó 
a comprender la exacta dimensión 
del hombre en la Historia. Los idea- 
Vistas del subJjetiyismo en el arte, se 
ablsmaron tanto en el subconsciente 


“Cierto que te quisí 

y que te estaba quisiendor 
el amor que te tuví 

slempre te lo estoy tuviendo” 


“Veinticinco limones 
tiene una rama, 

y amanecen cincuenta 
por la mañana. 

Por la mañana, sí! 
limón maduro, 
hacele un cariñito 
con disimulo”. 


*“Póngale no más, patrón, 
que hay que morirse repleto 
y antes que le venga el frío 
empínese bien el codo, 
¿hasta verte Cristo mio! 


Mucho habría que escribir sobre 
la cueca y también sobre su travie- 
sa hermana la Tonada, reflejo del 
alma chilena, estallante, trenzada 
de ingenio y de ritmo-búllanguero: 
salada, maliciosa y vivaz, llena de 
embeleso, 

“Cada pueblo es según como bal-= 
la”, dice el escritor Luis Alberto 
Sánchez. y está en lo cierto. No ten=- 
dríamos más oue fijarnos en cada 
pueblo para adelantar un diagnós- 
tion de su psicolozía colectiva. 

Flogiando ' aquellos balles, como 
Pablo Garrido el folklorista, nos de- 
cía un buen amigo chileno que lle- 
g6 a los escenarios de La Paz al 
escuchar en tna estación de- radio 
la música americana y europea: 

“Se los regalo el jazz... pero a 
mí que me dejen con la cueca.y la 
tonada. Mientras el último huaso y 
el último “roto” estén de pie, jamás 
morirán ni estarán solas”, 

Comprendemos mucho lo que qui- 
so decirnos. Ese amigo era Chilote 
Campos, que dejó tun buenos re- 
cuerdos en Bolivia, 

La Paz, septiembre de 1952. 


iio, ete 
pr Miquel Mond famdija-. mE 


que se tornaron inconsclentes segul- 
dores del psicoanalista Freud, que 
en la materialización de los sueños 
encuentra una explicación. a lo in- 
explicable de la vida, 


“El materialismo dialéctico en el 
arte no puede ser una teoría pura 
del sujeto mi una teoría pura de la 
forma, Al contrario prueba como 
por medio del proceso dialéctico las 
necesidades y los intereses mnterla- 
les crean la expresión artística y la 
transforman. La acción recíproca 
entre la materia y el espíritu lleva 
gradunimente las etapas del proce- 
so creador a un nivel cada vez más 
alto”. 

Propugnar un arte sinceramente 
colectivista, no supone la vulgarl= 
zación de la expresión estética, sino 
simplemente la superación de las 
contradicciones sociales existentes 
y la expresión líbre en el lenguajo 
estético de la verdad. Aquella ver- 
dad que el genio descubre y le da 
forma: forma verdad ignorados 
por la colectividad creadora de to- 
das las formas culturales existentes. 

“Tenemos que abandonar el ro- 
manticismo en la lucha para supe- 
rar el celestinaje chauvinista fe- 
nerador de odios y de símbolos ne- 
gativos para la fraternidad huma- 


na, 

La solidaridad intelectual y espl- 
ritual de artistas y escritores de 
América Latina, comienza alí don= 
de comienza a comprenderse que 
existe la dignidad humana. 


El rosal 


Estréchame las manos como sue= 
les hacerlo cuando los dos estamos 
tristes. Cuéntame cualquier cosa, 
Todo lo que tu dices es simple y es 
inmenso. Me gusta descansar la ca» 
beza en tu hombro y mirar las le- 
Janas montañas, pensar qué hay 
detrás de ellas, sí un corazón como 
éste que palpita tan Junto a mi me- 
jilln, o sólo, grave, austera, inmates 
rlal y triste la voz de un gran sl= 
lencio, Te quiero, Te quise desde 
que dejó el viento la lágrima cla= 
vada como una estalactita en el 
primer instante del Misterio. ¿O 
quizás fué el postrero? Sólo sé que 
te quiero desde que estamos juntos. 
Tú, tan lejos de mi y tan cercano; 
los dos atados en un nudo eterno. 
'Tan uno en otro y usí tan lgnora- 
dos. Cómo no así. 

Ya ves, amor, tanta sangre dis- 
persa, Un hermano se vá y el otro 
sigue la misma ruta adormecida. 
Mo slento un poco muerta, Esa san= 
gre era mía y ahora sigue enmara= 
findas selvas y se deshuce en polvo 
y Blimenta luciérnagas. 

No mao dejes pensar, bésame; a 
nadie digo lo del abandono y nunca 
voy contando como jamás se cansa 
de florecer este fértil rosal de mi 
martirio, 

Cuando acerco mí boca para po= 
sar mi lengua entro. tus dientes, 
con qué satisfacción pensarás quo 
soy hembra, Y te estoy engañando. 
Cuando dejé —¡oh. siglos!— la dul= 
ce adolescencia ya estaba adormes 
elda en extraño sopor, ya estaba un 
poco muerta. Y me seguí mintiendo 
y te segul mintiendo, y así voy vio=- 
lentando una ilusoria hoguera, una 
hoguera sin fuego, Estréchame las 


. manos y dime que no plense. Dímo 
£, que soy parte de tu sangre y tu pe- 


na y que éste ser tan triste que s0 


INES PIZARRO, actualmente la primera bailarina de Chile. 


Una de Jas manifestaciones de mayor relieve en la cultura de Chile 
es la danza, cuyo cultivo ha tomado gran incremento y entusixsmo, Des- 
de los lejanos días en que en 1910 Madame Crapara empezara a Íntere- 
sar por la danza, y después de 1920, Jan Kawesky, que estuviera en San- 


tiago con la incomparable Anna Pavlowa, la trayectoria de este arte ha 
tomado alto vuelo y características proplas. a Ap 
La primera chilena que abrió academía de danza ya en 1922 fué 
Doreen Young que estuyo en Londres con la famosa bailarina Princesa 
Serafina Astafieva, nieta de Tolstól.. Ahora Doreen continúa con su aca- 
demia de ballet en la Comuna de Provincia, destacándose entre sus partl- 
ias nato ENS Otras ploneras de la danza 
artín de la escuela de Mary Wi: . 
ritmiciana de la Escuela Dalcrozo. > a A 
Pero sólo hace once años que hay en Chile un ballet estable y con 
participantes profeslonales, es el Ballet de la Universidad de Chile, dirl= 
gido por el célebre bailarín y coreógrafo Ernst Uthoff, figura mundial 
que actuara en el Ballet Joos, cuya escuela continúa, Con él llegó su es- 
posa la célebre bailarina Lola Botka y el gran artísta Rudy Pescht. Hoy 
día el ballet de la Universidad tiene un auge extraordinario y entre sus 
elementos más notables figuran Lisy Wngner, Patricio Bunster, Blan= 


chetto Hermanxes, Virginia Roncal, Octavio Cintelesl, José Verdugo, Ma- 
lucha Solari, etc. 


El ballet clásico del Municipal lo dirige el coreógrafo ruso Vadim 
Sulima y su esposa Nina Grivsova, quienes han presentado espectáculos 
puros como “El Lago de Cisnes” y también neo-clásicos. Entre sus ele- 
mentos se destacan Alma Montiel, artista de extraordinarias perspecti- 
vas, y, entre otros, Jorge Riquelme, Paco Mairena, Jeanette Durrels, y 
el mímo Claude Denís, 

La danza española goza de gran aceptación y entre los ballets que 
Actúan anotamos el de Virgilio Azahara, artista que triunfó en Francia 
e Inglaterra, el de Alhambra Fiori y Carmen Rulz, de Marín Elena Pini= 
lla etc. sobresaliendo también Pepe Alcalá la pareja Gloria y Antonio, 
Claudio Vergara, eto. 


El folklore chileno encuentra su máximo intérprete en Serglo Roberts 
actualmente nuestro visitante y cuya trayectoria es continental habiendo 
sido el primer y único sudamericano que actuó como artista huésped en 
el célebre ballet ruso del Coronel Basil. La “Plonera” del folklore chileno 
es Camila Barl de Zañartu, dama de alta distinción y belleza además do- 
tada de fina cultura, resucitó las danzas de la época colonial. También 
se:destacan en esta rama del arte Carlos Mondaca, Margot Loyola, Marta 
Pizarro, Esther Soré, Chilote Campos. etc. 

La más famosa ballarina chilena es actualmente Inés Pizarro, ar- 
tista de exótica belleza y maravillosa personalidad, Ha triunfado en Perú, 
Ecuador, Argentina, etc. y también en el Ballet Ruso. Otra figura de gran 
relleve es Jerka Lucsik, que triunfó en París y realiza una escuela plás- 
tica muy interesante. 


7 Entre otros artistas podemos anotar a Tonka Domlc, Fernando Rojus, 
la famosa maestra Helen Políakova, Ana Brunova, Elena de Valero, Bety 
Alcalde, Trudy Scheuman y Jeannette Rosat, 


Así, pues el arte de la danza en Chile desarrolla unn actividad in- 
tensa y ocupa un alto rango en las formas culturales del país. — C. E, R. 


en la sombra 


Nadie puso en amar más aban. 
dono de vida, nadie se dió como me 
doy a tí, con esta fuerza de hogue- 
ra redlviva, b 


Por Mónica Luján 


+ 
e 
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estrecha a tu pecho, es la sombra 
dormida de una estrella que murió 
hace mil años y que a veces se pren= 
de con angustía a tus sueños. 

Nada me gusta fuera de tus ojos. 
Confíame el refuglo de tus ojos, 
amor, y sólo veré el mundo desde el 
fondo de ellos. 

Necesito de tí para que esta ma= 
terla, mitad ya sombra y mitad en- 
cendida, pueda amoldarse, escucha, 
a VEPIOnalA al palpitar inmenso de 

a vida, 


u 


Voy tras de tí como tu propia 
sombra, Yo sé que no me slento. 
Doy el paso tan leve que solo sabes 
que voy trás de tí por el constante 
Alar de mi caricia desde tu planta 
hasta tu misma frente” 


En aquel primer día, en el Instan= 
te inicial y cierto, tu hablabas del 
dolor y de los hombres y hablabas 
de su sangre y su silencio. 

Yo te quería ya, mas donde el co- 
razón abrió sus puertas, doblegado 
como un trigal al viento, fué cuan. 
do tu hablabas y decías del hombre, 
de la sangre y su silencio... 


mn . 

Cuando vino la vida y se agolpó 
A la entraña y a las manos y fué 
creciendo como torrentera por las 
propicias y silentes venas, como to= 
do.el llamear adolescente, yo que= 
ría ser relna. ¡Nadie podría doble= 
gar mi ensueño!-— Mas cuando te 
escuché, Cuando la maraylllosa ver- 
dad que de tu boca iba creciendo. 
como crecen las lluvias, a torrentes, 
yo me sentí esclava y otro ensueño 


en mi pecho Yué iniciando el eterno 
camino. 


Si, amor, porque es eterno. Bajo 
todos los clelos, en cualquier litoral 
del universo, hay sólo una verdad: 
Este dolor humano, sin motivo, de- 
be tener un fin ¡y esa es tu lucha 
obstinada y clertal 

Sobre el fusil crezcan en flor los 
yuyos. Un naranjal en cada barrl= 
cada, y seas tú la idea que conten= 
ga tanta inútil sangre derramada. 
Teo quiero, amor, sobre el dolor, te 
quiero, y cuando cae el alba en mé 
almohada, aún sigo repitiendo ve= 
hemente: —Te quiero, amor, si al= 
guna Vez tu pecho callara como el 
Agua que se estanca, para decir de 
tí y de tu 1dea, estaría la sombra 
de la estrella que murió hace mil 
ona se prondió, bien mío, entre 


02 La Paz, 1%, 62, 


- 


SPA 


- 


| 


” 


* 


K 5 . 
lr 5d s 


EL. DIARIO 


- 


MI amigo Mario Rolón Anaya, ha 
ablerto valientemente el tema: “la 
definición «de la realidad 'nacional 
está en el principio de todas 'as 
cuestiones bolivianas”, por tanto su 
ací d alcanza una indiscutible 
prioridad en la discusión. 

Pero su planteamiento no-lo en- 
scuentro muy claro, He aquí la raíz 
de mi intromisión en el problema. 
Un grupo de mi generación —Gesta 
Bárbara— al que pertenece también 
Rolón Anaya. m> ha pedido plan= 

mi disidancia. 


/ 


Siguiento si prozuzo histórico del 
artículo publicado por Rolón Ana 
ya, creo yo que no existe una “Inde- 
Tinición de nuestra realidad natl- 
va" ni que tramonta ella a la épo= 
ca del Inkarlo, donde “ya se pre- 
senta INDEFINIDA, con brumosos 
perfiles socialistas para unos v con 
claros contornos comunistas para 
otros”. 

- Socialismo y comunismo son na 
da más que términos de definición 
para designar a las sociedades. Evl- 
dentemente para algunos estudiosos 
el Imperio Inkaico es un estado so- 
clalista (Louis Baudin), para otros, 
en cambio, es comunista (Marláte- 
Kul). pero la rivalidad de estos erl- 
terlos no quiere decir que haya tn- 
definición coma. sostiene Rolón Ana- 


ya. 

Ha desorientado a todos los que 
han examinado la sociedad Inkai- 
ca, que la composición de la socle- 
dad reconociera jerarquías y castas, 
y que la propiedad agraria tuvlera 
un particular sello: de comunidad. 
Encontrar el término de la conju- 
gación para representar extra 
ña simbiosis del despotismo de la 
nobleza autocrática con el real e 
incontrastable comunismo agrario, 
significaría romper con los esque- 
mas de definición modernos, crea- 
dos pára designar a las sociedades 
y a la propiedad. A 

Los inkas modelaron su vida com- 
binando la autocracia y la Jerarquía 
social con el comunismo agrario, 
pero la estructuración económica 
igualitaria, en un plano objetivo, 
bien podía anular toda diferencin- 
ción. Hoy ocurre lo contrario, exis- 
te Igualdad social (no hay castas, 
y la ley dice que todos somos igua- 
les). pero una escalofriante diferen=- 
cla económica, que en último térmi- 
no. al hacer a los ricos poderosos y 
fuertes y a los pobres débiles y sor- 
viles, deshumaniza toda declaracion 
de igualdad y da más bien funda- 
mento a una sociedad de clases. 

El hombre de la sociedad moder-= 
na tan socorrido por su nunca bien 
ponderada “libertad” tiene sólo una 
ventaja ideal sobre el indio de ayer, 
Está consentido de que se musve 
sin obstáculos, plensa, quiere, slente 
y desea sin depender de nadie, pero 
cuando tiene que trabajar para "l- 
vir, entonces recién puede darse 
cuenta de que no es libre, depende 
de quien paga su trabajo. y aunque 
la ley acuerda Iguales derechos a 
todos los hombres, ve que, en el 
campo objetivo, quien tiene mejores 
derechos es el capitalista. , 


Sostengo que no existe brumos!- 
dad en el perfil de la socidad in- 
kaica, su posición en la historia es 
definida y concreta. La igualdad 
económica de su régimen agrario la 
tipifica como sociedad comunista en 
una época en que la libertad no fué 
incorporada a la experiencia hu- 
mana. “El comunismo no supone, 
históricamente, libertad individnal 
ni sufragio popular. La autocracia 
y el comunismo son incompatibles 
en nuestra época, pero no lo fue- 
ron en Pe pre 


Si no viésemos forzados a acep- 
tar dos esquemas de clasificación 
por etapas que Lewis H. Morgan ha. 
creado en su “Ancient Society" — - 
tal como lo hace mi A 
Anaya— yo no creo que el perio 
Inka alcanzó la última etapa de la 
Barbarie que comenzó con la inven- 
ción de la fundición del mineral de 
hierro y terminó con el alfabeto fou- 
nético y el uso de la escritura. El 
mismo Morgan —<que hizo posible 4 
aplicación del materialismo histórl- 
co en la explicación de las formas 
primitivas de la asociación huma- 
ma— colocó en el estado medio de 
la barle a los indios del Perú, 

, como nunca después, el 
Imperio Inkaico tiene una clara 
definición nacional en la historia de 
sus instituciones, su composición 84= 
'clal, su estructura eccnómica, 3:19 
dimensiones de influencia geográ- 
fica. Para sostener lo contrario, Ro= 


lón Anaya. '-- 1 > deformar lar 
realidad ”* 1 y esonómi- 
ca del J > 

“Dentro de «: «scuema hustórlco 


fundamental, sólo el período indio 
se presenta adventicio para el colo= 
mía! que en América nace con 
la Sono pa: e ¡pomo Sola 

se funden en un mis- 
lo estilo, En cambio la sociedad 
a y comunista india se pre=- 
senta descoyuntada. * 

No es difícil esbozar la evolución 
tolonialista que escinde del perío= 
AA indio, gl en las dos per volo= 

española y republicana, pre= 
senta, a pesar de su dicotomía apa- 
rente, una vertebral semejanza. La 
una condiciona a la. otra, y, sobre 
todo, en el aspecto económico se 


enc n envaizadas, sin solución 
de uidad.. 

sE 

E POE 


El colonialismo nace con la 0x-- 
plotación de Américo Para uni 
comprensión del proceso, su definix 
vlón la alcanza en la posición ue 
asume el imperialismo español, Ro- 
lón Anaya trata de probar su inde" 
finición apuntando que “contra to- 
Ho lo que se piensa habitualmente, 


- la Conquista no transplantó el ré- 


Valentin Abeció hi ! 


EL DIARIO en estas mismas columnas dominicales, edición 
del 24 de agosto pdo., abrió una importante discusión atañadera 
a todas las mentalidades e Inquietudes del país, pues su colabo- 
dor el joven Intelectual cochabambino Mario Rolón Anaya, abordó 
el tema EL PROBLEMA DE UNA DEFINICION NACIONAL, sos- 
teniendo la existencia de una indefinición en el proceso de la his- 


toria boliviana. 


Problema tan trascendental por su honda slenificación den- 
tro de todas las esferas nacionales, ha suscitado una réplica mar- 
xista de otro joyen escritor potosino, Valentín Abecia Baldívieso, 
El texto de esta nueva argumentación que da margen polémico 
constructivo ocupa también la tribuna libre de este Suplemento 


de Literatura y Artes. 


gimen feudal, antes de eso, lo impu- 
so a medias sobre relaciones de in- 
negable carácter esclayista. Su error 
histórico no estuvo en haber trado 
el feudalismo en la cruz y. la espa- 
da de sus misioneros, estuvo, por el 
contrario, en no haber traído ose 
feudalismo Integro, vigoroso, capaz 
en desplazar las formas del Inca- 
le pd 


Yo creo lo contrario. España tra- 
Jo su agrio feudalismo, como solo 
élla hubiera podido hacerlo, Repár- 
tió indíos, creó encomiendas, y esta= 
bleció una administración esencial- 
mente feudal. Es cierto que no fué 
iconoclasta y no batió con clertas 
formas sociales y económicas indias, 
pero no fué por falta de definie:wón, 
sino porque el régimen feudal es, 
por propla esencia, individualisia, 
desorganizado y de absoluta Inefi- 
cacla administrativa, y es, precisa- 
mente, por estas características que, 
dentro del factor agrario, algunas 
comunidades indias permanecieron 
intactas mientras que con otras se 
organizaron las encomiendas. Por 
otra parte, blen sabido es que la 
metrópoll desatendió el trabajo 
agrario inmersa en el rasgo predo- 
minante de su mentalidad colonial 
que es lo que se ha venido en lla- 
mar teoría de los metales preciosos. 
El oro y la plata no fueron duran- 
te el coloniaje Instrumentos de 
cambio o símbolos económicos, sino 
la base sustantiva de la riqueza en 


sí. 

Mientras las falúas de débiles ve- 
las temblando al asomo de los vian- 
tos marinos se llevaban los cuartos 
de oro de los dos imperlos: de Ala- 
huallpa y Moctezuma, el sistema de 
la encomienda se superpuso al ay- 
Mu sin vigor para transformarlo y 
sin desmembrar radicalmente éste. 
Hubo una yuxtaposición del interés 
del señor feudal sobre el interés de 
la comunidad india, y como el feu- 
datario raras veces fué agricultor, 
no hubo camblo en el sistema que 
fuera fundamental. 

El feudalismo americano no tuvo 
una definición nacional én favor de 
España, pero se definió como siste=- 
ma de explotación y coloniaje. La 
realidad objetiva de los hecho3 que 
hirió de muerte al derecho indiano 
nos muestra como éste quedó en el 
papel para el discurso de la histo- 
ría que en el romance castellano 
de la Conquista encontró su mejor 
protagonista. Tal atestiguan los 
apologéticos y paneglristas glosado- 
res del derecho indiano, quienes 
abrumados por la manía Jurista de 
España —que no tenía vigor nacio- 
nal en las factorías— no ven otro 
camino que el de reconocer la gran 
obra legislativa contenida en re- 
glamentos, ordenanzas, provisiones, 
cartas y requerimientos. 

Las leyes de Indias pretendieron 
imponer la voluntad del estado es- 
pañol sobre el desbarajuste colonial 
y el capricho del Conquistador. Pero 
acatar la voluntad del rey para el 
español fué un dilema con reservas: 
obedecía al rey pero no a sus repre- 
sentantes, por mejor decir, resistir 
la autoridad del virrey no significa 
desobedecer al rey. El feudalismo 
americano había creado una m>n- 
talidad que al mismo tiempo aque 
era libre disposición era también 
obediencia, se armonizó esa popula- 
ridad con el “obedezco ptro no cum-= 
plo”. Ya el feudalismo europeo fuó 
arbitrariedad en el señor feudal, 
quien disponía, mandaba y guerrsa- 
ba como le venía en gana, y hasta 
Juzgaba sin control ni norma. He 
ahí precisamente la falta de defín!- 
ción nacional en la dispersión e in- 
dividualidad del feudalismo que — 
contrariamente a lo que sostiene 
Rolón Anaya— yo creo fué tras- 
plantado en su-esencia a la Amérl- 
ca española. 

JLo que ocurrió con la coloníza- 
ción de la América del Norte, fué 
una cosa diferente, El plonner an- 
glosajón no “realiza un trasplante 
completo del feudalismo euro>:o”, 
como dice Rolón Anaya, lleva más 
bien la decádencia: del feudalismo, 
el gérmen de un nuevo espíritu rco- 
nómico y religioso. Lleva la Refor- 


. ma que no tenía España y el mur- 


cantilismo que iba naciegdo con la 
burguesía. 


LA Al, 


La emancipación americana es el 
brote de la definición nacional con= 
tra el colonlaje español, aunque esa 
definición no la hemos alcanzado 
vertebralmente. 

La evolución de las ideas liber:a- 
rias racionalistas corre3bonden en 
Europa a una organización capita- 
lista cuyo nervio motor fué la bur= 
guesía. En América el problema se 
presenta de otro modo. No existe 
una burguesía como clase ni un sis- 
tema capitalista como organización. 
La independencia no ha sido un fe- 
nómeno de las masas ni representó 
sus relvindicaciones, “la revoluc:5n 
había triunfado por la obligada £0- 
lidarldad continental de los vueblos 
oue se rebelaban contra el dominio 
de España y porque las circunstan- 
clas políticas y económicas del mun= 
do trabajaban a su favor. El nacio- 
-nalismo continental de los reyolu= 
clonarios- hispano = americanos se 
Juntaba a esa mancomunidad for- 
zosa de sus destinos, para nivelar 
a los pueblos más avanzados en su 
marcha al capitalismo con los más 
retrasados en la misma vía”. 


El republicanismo de los prime- 
ros días de la patrla tenía una esen- 
cial dicotomía, los unos buscaban la 
libertad del pueblo, aunque a la 
manera racionalista, los otros que- 
rían romper con España en la ine- 
dida de sus propios intereses, desea- 
ban sustituir la monarquía por ntro 
colonialismo de casta y plutocráti- 


co. 

La colonización no fué abatida 
por la revolución republicana, éll 
solo es el comienzo de una Jucha n: 
resuelta entre la definición nac!o- 
nal y el imperialismo. Carlos Mon=- 
tenegro ha concretado, valientemen- 
te esa lucha colonfal y nacional en 
la historia republicana. 

Rolón Anaya cree que “cuando 
advino el imperialismo, en las últl- 
mas décadas del siglo KIX, éste en- 
contró una nación indemne, feudal 
y esclavista, presa fácil de la ex- 
pansión capitalista que envolvió los 
cuatro puntos cardinales del mundo 
colonial”, Ello es efectivo, pero el 
imperlalismo como expansión de 
materlas primas, mercados de con- 
sumo, Influencia cultural y presión 
económica, comenzó cuando los ga- 
leones y carracas españoles se le- 
varon el oro y la plata americanos 
y cuando estas tlerras se convírtis- 
ron en factorías y exclusivos mer- 
cados del imperio donde .el sol no 
osó ponerse! 


INTER 


La definición nuc'onsl no puede 
ser tomada, sino subsidiariamente, 
desde el plano cultural, como lo ha- 
ce Rolón Anaya al plantear el pro- 
blema. Yo no creo —por ejemplo— 
que el indio alfabeto pueda hacer 
la grandeza del país. Para llegar al 
indio y cambiar su situación no es 
basta el alfabeto. La enseñañza de 
las letras es procedimiento de cul- - 


tura, vale decir adjetivo. El Indio 
letrado o ignorante es un siervo, lo 
primero entraña una calidad, lo se- 
gundo impone un destino y vna 
condición de servilismo, 

La posición colonial y tributar!a, 
en cuanto a los métodos educativos, 
alcanzó en Tamayo un sonado libro, 
pero Tamayo no define el problema 
sino raclalmente, no comprende que 
toda pedagogía se supedita a una 
condición de vida, a una, situación 
económica. Lo demás es simple ver= 
balismo académico. 

Por esto mismo es extraña la po- 
sición que asume Rolón Anaya — 
cuya vigorosa mentalidad no pongo 
en duda— planteando el problema 
de la definición nacional desde el 
campo cultural, vale decir absolu- 
tamente espiritual. Para »alcanzar 
una posición en este sentido es pre- 
ciso, previamente, superar el colo- 
nialismo económico. Las factorías 
están amasadas de presión materlal 
y espiritual, de modo que es inútil 
escoger un destino dentro de la cul- 
tura, sin alcanzar la definición na- 
clonal en lo económico. 


Si el problema de la “definición 
de nuestra cultura”, “se reduce a la 
solución de esta disyuntiva: autoc- 
tonismo u occidentalización”, como 
plantea Rolón Anaya, cómo alcan- 
zar, supongamos una posición au- 
toctonista, si dentro del terreno 0t- 
Jetivo y material nos hallamos pre- 
sionados por el imperialismo (1e 
nos sumerce en sus afluencias. 

Para definirnos en una posición 
autoctonista o  semi-autoctanista 
como propone Rolón Anaya, es pre- 
via una definición nacional que no 
puede ser alcanzada sin la trans- 
formación material de las factorías 
y del colonialismo republicano. A 
nada ha de conducirnos la discu- 
sión académica del mestizaje, neo- 
indianismo, eurindia, raza cósmica, 
nutoctonismo y otros tópicos, somo 
lo hicieron Tamayo, Ricardo Rojas, 
Uriel García, Vasconcelos, por no 
citár sino a los notables, si aquello 
no puede trascender al campo de Jas 
realizaciones y la verdadera inde- 
pendencia que podría crear un estl- 
lo de vida propio. 

Para finalizar, plenso que es me- 
ro idealismo hablar de la liberación 
del espíritu cuando estamos atados 
del cuerpo. La cultura como todas 
las conquistas del espíritu humano 
2 pudre en la miseria de los pue- 

os, 


LLAMAS 


Por Jorge Siles 


. 


Hay animales que no pueden ser 
adscritos más que a un pre- 
clso palsaje y se hacen Intrans- 
feribles a otros planos decorativos. 
Otros, que sólo acomodan su desdi- 
bujada figura a un contorno ¡egen- 
darlo o a una concreta forma es- 
tética: el cisne, en el que se adi- 


vinan unas presencias mitológicas: 
el bisonte, cinematográficamente, 
slempre en manada perseguida. 

La llama es, clásicamente, el ani- 
mal de las alturas. En ellas parece 
que tuviera que refugiarse siempre 
la rapacidad o la furia de un aní- 
mal perseguido. Los altos picos y los 
rincones de la montaña solicitan la 


imagen de la guarida y de la últi- 
ma defensa. Pero la llama esta alí, 
quieta, grácil, ni perseguida ni ex- 
pulsada a los últimos riscos, en un 
campo de nieye o de soledades, co- 
mo si el paisaje se hublese confizu- 
rado en torno suyo o como si a él 
perteneciese desde siempre. No es 
como la gácela, tímida y extreviada 
en el bosque de los leones: la lama 


señorea, aquieta, mitiga. Es una fí- 
gura clásica entre las angustiosas 
planicies o entre las convulsionadas 
lormas de los Andes; por eso gusta 
verla —como el más puro resalto 
de la línea— perfilada sobre el Tl- 
ticaca azul. Es una figura, casi sín 
gesto, Imperturbable a las violencias 


de la montaña. Atenta, desbordante 
de instinto, presiente toda extraña 
presencia, cualquier perturbación de 
la calma, pero no escruta ni ayi- 
zora: desde dentro siente la tran= 
sición inquietante. Su paso es ático, 
regular, premiado con un seguro 
equilibrio cuando atraviesa las cl- 
mas y lleva por ellas, sin riesgo, la 


carga frágil y preciosa. 

La fácil incitación romántica se- 
ñalaba a la llama como la compa- 
ñía fiel del indio esclavizado o como 
un resto viviente de otras épocas cu 
libre vida indígena. Por eso, hace 
falta una mirada limpia de prejui= 
cios para poder ver a la llama —re- 


- cua sumisa que atraviesa unas CA= 


lles de ordenada vida patriarcal — 


ES IS AE, 


“YANAKUNA” NOVELA QUECHUA 
Cochabamba, 1952 


El drama Jacerante del sieryo campesino se tipific 
> a ene 
aguafuerte costumbrista en forma, por su intensidad, igualada, Ea 
novela boliviana, Jesús Lara en YANAKUNA llega al patetismo realista 
de rra O SS Rebelión de los Colgados”. 
í como El ota es el especimen de la sub-burguesía provincia. 
y sus lacras, ñu Isicu es el prototipo del gamonal criollo: Deliscor ALOE 
sivo, bárbaro y maldito. La tragedia de Wayra simboliza el VIA CRUCIS 
del indigena del valle y del altiplano que sigue sufriendo, desde la Colonia 
de la República, la suerte de los explotados, de los desposeídos y de 
los NEON IBLENOS de la justicia, por la indiferencia del medio ambiento 
nacional. Los personajes de este libro de Lara no son hechura de la fan- 
tasía, sino expresiones vivientes de la angustia boliviana de nuestra épo- 
o ee E aro eoroO y torturante y fluye de él un alien- 
erca al alma humild 
un aentbalento de solidaridad con ellos. E E 
omo rayo que estalla YANAKUNA desatará nubes de to 
porque es el mensaje admonltorio de un hombre valiente e e 
do, un alerta para la ordenación de una sociedad más Justa, más huma- 
na. Su técnica es novedosa, Etopeya y prosopografía son, preferente- 
mente, los vértices que se proyectan en planos enriquecidos por la maes- 
tría narrativa, La claridad estilística conforma sus dimensiones en regla 
Pena tenacióN con Imágenes que sugieren a momentos, fragancias de jar- 
a y aríruma. Es, por otros conceptos, una magnífica novela de la vida 
a E el valla y la altiplanicie, 
es Lara tiene ya conquistado un ámbito propio en la Lit. 
Araeclonas, pero, como siempre, su valoración indiscutible Er BRA 
or xtranjero, no obstante el profundo sentido vernacular de su 
EN SURUMI (dos ediclones españolas 
a Ss y una portuguesa), —sin men- 
_Cionar su producción precedente y de por sí meritoria— revelá sus call 
op de nervudo autor nativista. En PAUCCARWARA su polivalenela 
pos ca, En LA POESIA QUECHUA (reimpresa en México) su rotundi- 
nO de lo MARCO y, finalmente, en YANAKUNA, Jesús 
Ss gra como el hombre veráz ci y $ 
y ennoblece, aún más, su destino de A A 


y escritor —a la inversa de los lin- 
fáticos enamorados del arte puro— removiendo el agua detenida de las 


injusticias sociales “con las quemant i 
por el milenario oro de los Anda” nro e ida 


EDUARDO OCAMPO MOSCOSO 


a 
VALENTINA 


La Paz, 1952 


A seis meses de la muerte de Valentina Kaptell 
R 
rusa, el escritor boliviano Walter Montenegro, E O TI da 
ale a ad un singular homenaje. Y la selección de tri- 
afectivos a su memoria Í E 
O a es muestra de poesía, arte y burn juicio 
En la tapa el solo nombre de la mujer, estam: d 
racteres verticales atrae toda nuestra atención y Ea pri 


mes de febrero último, entre nosotros. po, ó 
derna Y la revolucionaria revelación a nda de la Desiaaja 
también la mano ingeniosa de Inés 
dibujos eslayo-aymaras. 23 

Entre glosas de prensa —está presente EL DIARIO—, 
ciones poéticas en las que la yoz del presentimiento y toa 
menta por un llanto íntimo difícil de contener... Yolanda Bedregal, Ma- 
ría Quiroga Vargas, Reinaldo López y Humberto Viscarra Monje repre- 
Gi 5 lenta ER e luto en la poesía de Bolivia. 

alentina fué enterrada en suelo cochabambino, tal como quería. 
está, oyendo al poeta esta despedida: “Hasta nunca, enigmática o 
— “Iván Ivanovich” que te amo tanto, — seguirá aullando desde nuestras 
almas — al ver cómo te alejas en tu danza, — fantasma de perfume y 
de silencio, — para integrarte con el ritmo eterno”. 
L. R. D. 


HISTORIA DE LA EDUCACION EN BOLIVIA 
La Paz, 1952. 


Una circular recibida en la dirección de este Suple 

A na de OS nos hace saber: A 
presa ra “Universo”, pondrá en circulació: pocos 

más, una _hueva 'obra de Rafael Reyeros, autor de "Caquiavido eb 
Pongueaje”, titulada HISTORIA DE LA EDUCACION EN BOLIVIA en 
un volumen de más de 500 páginas con 17 capítulos, desde la fundación 
de la República hasta: 1898, año de la llamada “Revolución Federal”. 

Desfilan en narración clara, desde el primer planteamiento escolar 
del Ayo del Libertador, el primigenio Estatuto de Educación de la Cons- 
tituyente de 1827, hasta el Estatuto malogrado del Ministro Pol. En sus 
páginas nutridas se estudia la política educacional de los diferentes re- 
gímenes gubernamentales, los métodos pedagógicos, como el mutuo o lan= 
casteriano, el simultáneo, el de Morín, el gradual concéntrico, implantado 
al declinar eblglo XIX, así como los varios planes, programas, etc. 

Han servido de fuente para la preparación de esta obra útil, además 
de la coplosa legislación educacional, los presupuestos desde el formulado - 
por el Ministro de Hacienda, Madero, en sugestivo cotejo con los de Gue- 
rra y Culto. Los mensajes presidenciales desde Sucre hasta Alonso. Las 
Memorias ministeriales desde el primer Ministro de Instrucción —1839— 
Sánchez de Velasco hasta Vicente Ochoa y Tomás Baldivieso. Los redac- 
tores de la Diputación Permanente de las Constituyentes, Convenciones 
y Congresos. Los periódicos de la época y cuanta bibliografía se rellero 
al tema, tanto nacional como extranjera. 

“Consideramos que la HISTORIA DE LA EDUCACION EN BOLIVIA 
de Rafael Reyeros, será una veraz y sería fuente de consulta para esta= 
distas, legisladores, catedráticos, profesores e investigadores. 


o. 


“LA REVOLUCION PERMANENTE” p 
Edición boliviana 


La Paz, 1952. 


Constituye novedad la primera edición boliviana de “La Revolución 
Permanente” de León Trotsky aparecida en los últimos días. Editorial 
“Granito” ha sido la encargada de difundir en nuestro ambiente la obra 
teórica central de la discutida doctrina de la IV Internacional. 

Se puede discrepar con las oviniones políticas del creador del Ejér- 
elto Rojo, pero es indiscutible que-este libro suyo constituye un impor- 
tante aporte tcórico en la discusión alrededor de la estrategia comunista 
en los países de desarrollo retrasado. 

Trotsky a partir del levantamiento de 1905 fofinuló la posibilidad e 
la revolución proletaria para la atrasada Rusla. Los clásicos del marxis- 
mo consideraron a dicho país como un baluarte de la barbarie asiática, 
Ln teoria de la revolución permanente —materia del libro que comenta 
mos— se Ínspira en la famosa circular de marzo de 1850.redactada por 
Marx, que consideraba la revolución democrática como un simple Dró= 
logo de la transformación socialista. Trotsky sostiene que las tareas de. 
mocrático-burguesas no cumplidas —precisamente por esta razón— im- 
pulsan a las masas a la acción revolucionaria y que, para ser realizadas 
plenamente, plantean la necesidad de la estructuración de um régimen so- 
clalista El libro pretende confirmar sus conclusiones con la experiencia 
rusa y centra la polémica acerca de la segunda revolución china de 1927. 
Segú: la teoría de la revolución permanente la democracia para los paí-= 
ses semi-coloniales y coloniales llegará bajo la églda de la dictadura del 
proletariado, 

No hace falta subrayar las grandes aptitudes literarlas del que en 
1922 escribió ese formidable panfleto titulado “Literatura y Revolución”, 

Ahora la circulación de “La Reyolución Permanente” en Bolívia, ties 
ne un claro contenido político, justificar mediante los escritos del mats- 
tro la actividad del POR (Sección boliviana de la IV Internacional). 

P.C. 
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medio de una sociedad unida. Más 
que testigo mudo de las trágicas 
soledades del indio, es —la recia 
en las cludades— la óleada bullicio 
sa que Ínunda una vida sentimen- 
tal y agraria. La llama es la es- 
tampa clásica —fina exactitud de 
Jíneas— necesaria para un renacer 
de la sensibilidad racional. Al pre- 
sentir una etapa nueva de ordeni- 
da configuración social, log pueblos 
buscan un signo de precisión y equi- 
librio. No más figuras monolíticas 
ni deformidades phsesas en la Din- 
tura indigenista. Por otro camino va 
la sobriedad de Ja flama. 


como el animal de laboreo que ]la- 
na, ton su Inquleta presencia, una 
época de más confianza social y de 
más activa espiritualidad La llama 
es el animal de la colonia. Atravie- 
sa las calles, hace alto en las nia 
zas, penetra en los patlos de las 
casas y entrega en ellos la carga do- 
méstica que ha transportado desdo 
la finca, 

Por eso, la llama no puede ser 
motivo racista. Ni puede. servir de 
tópico incesante de una literatura 
cerrada en sí misma, narcisista Es 
una figura aquleladora en el palsate 
y es activo elemento de trabajo en 
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La Constilución Politica sancio- 
nada por la Conv:nción Nacional de 
1938, ins:rtó por primera vez en el 
país, las prescripciones relativas a 
la FAMILIA, determinando en su 

“art. 131 que ella, “el matrimonio 
y la maternidad están bajo la pro- 
tección de la LEY”, concepto éste 
sustituido por el del “ESTADO”. en 
el texio de la Carta votada por la 
Convención de 1945 y ratificada por 
el Congreso de 1947. 

» Las mismas. proclamaban y pro- 
claman como “deber primordial del 
Estado. el de la defensa del Niño. 
su derecho al hogar. a la educación 
y a la amplia asistencia cuando se 
halle en situación de ABANDONO. 
de enfermedad o desgracia”. 

Ya la legislación civil. ha deter- 
minado las obligaciones y deberes 
de los padres. con respecto a los hi- 
jos y de éstos para aquellos; ha re- 
glado las recíprocas entre los espo- 
sos en cuanto a la asistencia y otros 
deberes inherentes a tal estado, 


Pero. en esa legislación ha habi- 
¿8 y aun subsiste un vacío enorme 
Acerca de las sanciones que merecen 
quirnes desatienden tales deberes y 
obligaciones y es por ello que sí se 
ha seguido en todos los países del 
mundo “una vigorosa actividad en- 
caminada a la tutela penal de la 
familia, núcleo esencial de la socie- 
dad y del Estado”, tutela represiva 
para el “trágico abandono de faml- 
lía, cuyo aumento reviste proporcio- 
nes inquietadoras no solo entre fa- 
milias desprovistas de recursos o de 
precaria situación económica, sino 
también entre gentes bien acomo- 
dadas”. . 

Tal panorama lo relata en las 
macsníficas líneas que siguen, el tra- 
tadista Eugenio Cuello Calón, ex 
Juez de Menores en Barcelona y ac- 
tual catedrático de Dererho Penal 
de la Universidad de Madrid: “En- 
tre los recusrdos de mi actuación 
como" Juez de Menores es quizás 
éste el más vivo, la enorme propor- 
ción de niños que vivían en horares 
irregulares. No son los huérfanos 
los que más abundan, son mncho 
más frecuentes los cases de niños 
cuyos padres abandonan el hogar 
dejando en la miseria o en apura- 
da situación económica a la muier 
y a los hijos. y alejados de la fa- 
milla, sin cuidarss de su suerte, ras- 
tan los jornales en una desarreslada 
vida de placeres y sobre todo de ex- 
mesos alcohólicos y sexuales. En es- 
tos casos la madre, para que sus 
hilos vivan ha de trabajar todo el 
día fusra de la casa, en fábricas o 
faenas domésticas en condición de 
sirvienta, Peiándolos forzosamente en 
completa libertad durante larzas 
horas, a merced de las múltinles y 
pelirrosas tentariones y de los es- 
pertáculos de vicios y de inmoralí- 
dad aur sen frecuentes en las ca- 
Més habitadas por las gentes po- 
bres. Entre estos niños en situación 
d> abandono he hallado alennos 
hnérfanog, pero entre mis recuer- 
dos resurze como princinal causa 
dei hundimiento del hogar la mar- 
cha del padre. En tales casos, mu- 
chas veces, la madre lucha honra- 
da y hrrolcamente por mantener a 
sus hijos, pero otras, agobladas por 
la miseria o impulsada por tenden- 
elas Immorales, se dedica a la pros- 
litución o toma un amante con el 
cue hace vida marital con grave pe- 
lero para sus hitos y sobre todo na- 
ra sus hijas. Yo he conocido horren- 
dos caxos d= madres envelecidas por 
las nrivaciones y la enfermedad, 
perdido su atractivo sexual, han 
consentido el concubinato 
de sus pronias hijas anenas púberes 
con k3 mismo amante antes que 
perderl»”, 

Por *u rarte, el magistrado Basil 
L. O. Wenriqnez, en una de sus pu- 
blirariones, ha expresado que “el 
problema del horar deshecho por la 
Infidelidad de alruno ds los padres, 
o nor el alelamirnto entre e'los a 
cansa de larsos ausencias del Pagar, 
tiene y tendrá vn profundo eferto 
sobre todo el problema de la delin- 
enencla; por esta causa el infeliz 
ni5n que comparece ante los Trihu- 
males proviene de hogares deshe- 
chos”, 

Y como estos clamores, se podrían 
tomar notas de distintos naíses del 
mundo, lo que indudablemente ha- 
bría oririnado acción en los orga- 
mismos Internacional"s, resultando 
así la Declaración de Ginebra ron- 
densaña en la “tabla de los dere- 
chos del Niño” y de las proposiclo- 
nes de la Quinta Comisión de-la 
Enciedad de las Naciones, que en 
1032 acordó vna resolución dirigl- 
da a la Asamblea Hómando la aten- 
ción del Comité de *rot-cción a la 
Irfanela sobre la importancia de 
intradncir en todas las legislaciones 
el delito de ahandono de la familía 
y sobre la utilidad de unificar en 
Iodas ellas los elementos de este de- 
lito con el fin de asegurar mejor su 
renrestón”. 

Como resnllado de esta campaña 
y de estas Inirlativas, viene la In. 
clusión en la Carta del Canítulo de 
la “Familia”, dando al Gobierno y 
Parlamento una pauta para legislar 
pesrea fe la eoncresión y sanción 
del contunto de las faltas constitn- 
Puno Ant delito de “shandono de la 
fomilia” y a la vez “Incumplimiento 
de las deberes An astetencia fami 
Wer”, individualizándolo o determi 
rándolo contra anurllos que olvi= 
dando sus deberes morales y ciyl= 
les. como naturales, abandonan a 
los sexos, es decir, vara ave “el Po. 
der Pública tome los carrinos para 
da orevención de tan pelierosa la 
era sortal y a la vez express 5u re- 
proharlón enérvica y severa, ante 
estas fallas nrofindamente inmora- 
les y rravemente nocivas para la 
vet» colertiva”, 

Los gobernos han venido cum- 
plienda en rran narts en aquello 
our se refiere a la defensa y pro= 
tesción de la familia; los orzanis. 


a. 


amos cercados, los servicios estableci- 


dos para uno y otra finalidad en 
ese emprño, hashlan Ael interés y 
decisión nara allanar Mifieultades en 
la vida de los niños. Es decir, se ha 
hecho y se hace carro de la Infon- 
cla ABANDONADA, de los hilos vic- 


timas de las desgracias del hogar 
y enfermos por la falta oportuna 
de los cuidados de sus progenitores 
que los dejaron al servicio de sus 
canrichos y pasiones. 

Y vamos, a lo que hemos expre- 
sado al iniciar estas líneas y que 
hemos llamado la “tutsla penal de 
la familia”, -porque la ayuda y co- 
laboración que presta «1 Estado, no 
puede constituir patente de indem- 
nidad para los causantes de la tra- 
gedia del niño y del hogar mismo, 

Los archivos palamentarios 
no consignan iniciativas referentes 
a la declaratoria del delito de aban- 
dono de la familia, ni menos (os 
medios de castigo que merecen sus 
autores. ” 

En las sesiones de la Convención 
de 1938, escasas al tratarse del ca- 
pítulo sobre la “Familia” y no obs- 
tante de decirse que “se estaba es- 
tudiando lo más importante de la 
legislación positiva”, no se consi- 
deró a fondo el tema, tomado más 
en el aspecto social expresando “que 
la generalidad de los padres se li- 
mitaban a traer hijos al mundo” y 
que las “clases proletarias carecen 
de medios necesarios para llenar la 
finalidad urgente, por el exiguo sa- 
larlo o por otras circunstancias”, 
pero sin mencionar para nada el 
“abandono como delito”, fué apro- 
bado el texto constitucional en los 
términos arriba transcritos. 

El Código Penal que trasunta o 
copla preceptos de la legislación 
española como de la francesa, no 
considera tal delito. Pero Francia, 
que quedaba atrás en legislar sobre 
el particular, con referencia a mu- 
chos países del mundo cue lo te- 
nían preceptuado, dictó la Ley de 
7 de febrero de 1924, que fué mo- 
dificada por la de 3 de abril de 
1928 y se ln llamó “para la repre- 
sión del delito de abandono de fa- 
milia”., 

En España, ss comenzó a consl- 
derar como dellto la falta de paxo 
de pensiones dentro de las necio- 
nes de divorcio, pues el obligado 
que dejaba pagar tres m*ses incu- 
ría en la penalidad de tres meses 
a un año de prisión y multa de 1,000 
a 10,000 pesetas y prisión para los 
reincidentes, Derogada que fué la 
ley de divorcio de 2 de marzo de 


1932 por el actual gobierno español, 
con posterioridad, o sea por ley de 
12 de marzo de 1942, fué legislado 
el abandono de familia con la con- 
sideración que anota un autor de 
que antes “nunca fué regulado por 
la lerislación por lo que no existían 
sanciones encaminadas a su repre- 
sión, ní sanciones civiles, ni de or- 
den penal”, lo que podemos repe- 
tir que sucede en el país hasta el 
presente, 

Se organizaron desde años atrás 
en Bolívia comisiones codificadoras 
pudiendo anotar en materia penal 
los proyectos de Código del Dr. Ju- 
llo Salmón, y del Dr, Manuel Ló- 
pez Rey Arrojo, este último publl- 
cado en 1943, 

El connotado nutor Dr. López 
Rey, en su exposición de motivos 
presentada con su proyecto de Có- 
digo Penal. al referirse al título es- 
peclal de “los delitos contra la fa- 
milia”, expresa que “la mayor parte 
de los proyectos penales modernos 
se ocunan va de la protección venal 
de la familla o del orden famillar”; 
y menciona los empeños lNevados en 
el Perú, Uruguay y Brasil y otros 
de profesores argentinos y chilenos; 
Agrega; “A los antecedentes penales 
exnues hay que añadir respecto 
a Bolivia, el cue de la familia es ob- 
Jeto de consideración especial en la 
Constitución en la que, naturalmen- 
te, hubo de tenerse en cuenta para 
reflactar un título especial dedicato 


a los aspretos nenales de la famila 
derivados de la evolución de ésta, 
de lo que en torno a ella gira y de 


Bus pronlos fines”, 


La iniclativa está condensada en 
el siguiente: 


“Art, 419, — El que pudiendo y 
conforme a lis elrcunstancias del 
caso, no cumplitre con las obliga. 
clones de sustento, habitación, ves- 
tido, educación y asistencia In! 
rentes a la nmatria potestad, guarda 
leral a condición de cónyure o con- 
sorte abandonado, sin Justificación 
racional alruna, el domicilio fami- 
Mar se sustrajese al cumplimiento 
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de las indicadas obligaciones, incu- 
rrirá en arresto de seis meses a 
tres años. En la misma pena in- 
eurrirá, el que no subviniere a las 
necesidades fundamental's, salvo 
Justificación, de sus descendientes 
menores o incapacitados para el 
trabajo, de sus ascendientes o cón- 
yuge sin medios, siempre que res- 
pecto a este no se hallare separado 
o dejare de cumplir teniendo medios 
o simulando 'a carencia de estas 
una prestación alimenticia judicial- 
mente impuesta”. 

Como se ve, el proyecto tiene as- 
pectos generales, careciendo por lo 
tanto de cierta especificación que 
anotan otras legislaciones, siendo 
acaso ello, resultado a la opinión 
contraria a la “incriminación” del 
delito que el jurisconsulto Ure atrl- 
buye, diciendo que “entre las voces 
contrarias a la incriminación, se 
halle entre ellas las del doctor Ló- 
pez Rey Arrojo, discípulo de Jimé- 
nez de Asúa”., 

Así, por ejemplo: “el Código Pe- 
nal de Rumania, en su art. 454, ex- 
presa: “El que con intención se 2u- 
sentare del domicilio familiar, aban- 
donando a todos aquellos respecto 
de los que tenga un deber de asis- 
tencia moral o material proyenien- 
te de la patria potestad, de la «utorl- 
dad o de la tutrla legal, o de la cua- 
lidad de esposo, exnoniéndolos de 
este modo a la miseria fisica y mo- 
ral, comete delito de abandono de 
familia”, que es toda una definición 
del delito que s* quiere sancionar. 

Desde cuando se puede conside- 
rar la existencia del drlito o mo- 
mento de su consumación y ru con- 
tinuidad, es preciso determinarlo 
con claridad, como excluir el aspec- 
to de la tentativa del mismo. 

El Código Penal Alemán, castiga 
con arresto a quien por entregarse 
al juego, a la embriaguez o a la 
ociosidad, legue "a un estado de 
obligar a que ce le preste auxilio por 
la autoridad o por quienes están 
obligados a hacerlo. 

El belga, determina el tiempo que 
se hava omitido la prestación para 
fijar la penalidad de prisión, 'qual- 
mente al esposo que se sustraiga los 
Intereses de la consorte, 

En el checoeslovaco, se priva a 
quien incurra en este delito de 


abandono, del elercicio del sufraglo, 
igualmente legisla en el mismo sen- 
tido la ley esnecial auc sobre aban- 
dono de familla dictó Francia. 

Fl suizo ,tlens esta especial dispo- 
sición: “será castigado con prisión 
el que, por mala voluntad, por oclo- 
sidad o mala conducta,'no hublere 
satisf=cho las obligaciones perunta- 
rias que la ley o una promesa le im- 
pongan con resnecto de una perso- 
na a lg que ha dejado en cinta fue- 
ra de matrimonlo o respecto de un 
hifo natural”. 

La Jey española, consigna entre 
las características del abandono que 
él sea el resultante de la “conducta 
desordenada”, que se le hace con- 
sistir en faltas al horar, v. r. adul- 
terio, amancebamiento, procreación 
de hijos, etc. 

Por regla general, la acción del 
abandono corresponde al Ministerio 
Fiscal como representante de la so- 
cledad, 

Uno de los últimos países que han 
abordado el caso es la Argentina, 
tanto en su Congreso Constituyen= 
te de 1919 en el que se expresó, se- 
gún su Diario de Sesiones que “la 
familia constituye el núcleo el:men- 
tal y primario del que el hombre es 
erlatura y en el cual ha de recibir 
insustitulblemente la formación so- 
bre la que se construirá todo cl cur- 
so de su vida”, Consigulentemento 
mediante su art, 37 de la Constitu- 
ción, se Ínscripió “la protección del 
Estado, en lo que respecta u su 

onstitución, defensa y cumplimien- 

o de sus fines” se ha agregado más 
adelante que “todo anciano tiene 
derecho a su protección integral en 
caso de desamparo”, sin perjuicio 
de demandar los aportes correspon- 
dientes a los famillares remisos y 
solyentes, ; 

Consiguientemente, atendiendo a 
“conveniencias de alto Interés que 
aconsejan fortificar con eficacia la 
institución y evitar, mediante tu- 
tela Jurídico-penal, los 
les originados por el aba 
licioso de los deberes inherentes a 


la calidad de padres, hijos, esposos, 
tutores, curadores y guardadores” se 
dictó la ley N% 13.944, en el año 
1950 siendo una de las más comple- 
tas y claras sancionadas para defi- 
nir y castigar la punición del delito 
de abandono de familia en 1950. 

En el proyecto del Dr. López Rey 
Arrojo, se nota en la última parte 
de la configuración del delito, una 
novedad: considera punible el he- 
cho de que el abogado profesional 
mediante publicidad promete divor- 
clos rápidos con suspensión del 
ejercicio profesional y penas pecu- 
niarlas por constituir ello Iniciati- 
va a la desorganización familiar y 
consiguiente abandono de la faml- 
lia constituida. —. 

Dicho proyecto, no ha sido apro- 
bado hasta hoy, sin que exista por 
lo tanto medio represivo para tal 
delito, impunidad que alienta para 
su propagación, respaldada, en mu- 
chos casos, con las mismas acciones 
de divorcio, pues en dicha oportu- 
nidad se burlan los medios de asis- 
tencia y subsistencia, por los múlti- 
ples medios de que se valen los plef- 
tistas para sustraerse de las cargas 
y responsabilidades emergentes, es- 
tados en que cl abondono ofrece 
características de tragedia ampara- 
da por las dificultades que se op3- 
nen en las sustanciaciones de los li- 
tigios. 

La prisión por deudas establecida 
por el art. 475 y siguientes del Pro- 
cedimiento Civil, de modo general 
contra todo deudor sea cual fuere 

su estado, sexo y condición, se la 
abolió con excepción de varios ca- 
sos, nor el art. 11 de la Ley de 19 
de diciembre de 1905 y por la de 19 
de abril de 1932 se canceló la pri- 
sión que orlginarían las deudas por 


- alouileres. 


Para el pago de pensiones orde- 
nadas por autoridad Judicial, so ha 
avremiado al obligado de acuerdo 
al inciso 39 del art, ya indicado que 
señaló excenciores, en el entendido 
de ser “oblizgción de hacer o por 
resitencia a la entrega de cosa man- 
dada judicialmente”. 

Concretamente establecido y has- 
ta la ley de 15 de abril de 1932, no 
hubo ni sigulera anremio por ali- 
mentos, pues por esta en su art. 30 
lo determinó “para la suministra- 
ción oportuna «+ Inmediata y siem- 
pre que el marido se valga de me- 
dios maliciosos para no cumplir su 
obligación alimentaria”. Apremio 
*que cesa, satisfecha la obligación 
y que puede rep*tirse cuantas veces 
convensa al interés o al capricho 
del obligado. 


Esto está lejos de constituir ac- 
ción punitiva: es nada más que un 
medio enercitivo, al cual se llega 
desnués de lucha y brega, E 

Ya hemos dicho, que los goblernos 
e Instituciones han hecho bastante 
en orden a la nrotección de la ni- 
fiez. su corrección y reforma cuan- 
do Mera a la comisión de hrchos de- 
lictuosos, Tenemos a la vista el 
Interesante trabajo de la connotada 


Antelectual boliviana doctora María 


Josefa Saavedra a cuvo dinamismo, 
versación y canacidad debe mucho 
el Patronato Nacional de Menores, 
sobre el “révimen Jurídico del me- 
nor de edad”, que-contiene estudios, 
Informes, nrovestos y legislación so- 
bre el particular, 

Entre esos trabalos cabe menelo- 
nar los que se intitulan “minoría 
penal”, “delincuencia infantil”, 
“Código de contravenciones para 
menores de 18 años”, dictado nor el 
gobierno d> facto del Dr. Monis Gu- 
tiérrez, es decir, toda una legislación 
punitiva para los menores cue han 
esído en las redes de la delinsuen- 
ela, víctimas del ARANDONO DE 
BUS PROGENITORES en la gene- 
ralidad d> los casos. 

Pero éstos que son los verdaderos 
delincuentes están amnarados con 
el silencio de la legislación penal, ya 
común en todos los pueblos del or- 
be, entre los que aparece Bolivia 
como punto negro, generalidad que 
ha hecho nrononer normas de ca- 
rácter universal para reprimir el 
delito, esto es, de comnetencia unl- 
versal para no dejar quicto en nin- 
gún naís, nanella especie de delln= 
cuentes, mediante los pracedimien- 
tos de extradición o aplicación de 
la ley de residencia, 

En' la misma Rusla Soviética, 
dond» la Federarlón Femenina Co- 
munista de 1924, influenciada por 
el tenaz ataque de la líder Alejan= 
dra Kollantani, contra la familia y 
sus derechos en el libro intitulado 
“Amor rojo”, aquella nrovugnó la 
destrucción de la femilla como nno 
de los puntos capitales a desarrollar, 
—se ha reaceionado— dictándose el 
Códizo de -Familla, en el que se 
conmina a los oblizados a prestar 
asistencia a la prole, el mismo que 
ha venido recibiendo Importantes 
modificaciones, sunrestones y audi- 
clon*s, hasta el último decreto del 
Presidium de 16 de abril de 1945, 

Urge, entonces. dotar al país, de 
un “plan de medidas de tipo repa- 
rador, unas y preventivas, otras, en- 
tre las que no cahe prescindir la 
privación de la libertad, siquiera 
Anuella que “se ensaya en otras na- 
clones llamada “arresto de confian= 
za”, que consiste en cumplir la pe- 
ma privativa de libertad en los días 
festivos. 

Me ahí una labor y una obrá que 
a la par que ¿lena una alta función 
social, n0s incorpore al conjunto de 
las naciones que persiguen a los nu- 
tores"de casos de abandono que re= 
velan gtado de perversidad y 'derc- 
neración pronía de convictos delin- 
enentes con la. impres!ón del signi- 
*ficativo concepto expuesto por el 
pedaxogo y parlamentario don Fé- 
Mx Exuino Zaballa al considerarse 
el canítulo constitucional en la Con- 
vención de 1938, de que la “familla 
constituye la hase orcánica del Es- 
tado, es por eso, si la familla fa- 
la Nación, por eso, sl la familia fa- 
Va el Estado tamblén tiene que fa- 
Mar, porque son familias vigorosas 
ñe constituye un Estado vigoroso y 
fuerte, tanto orgánica como econó- 
micamente”. $ 


Sucre, Julio de 1952, 


Viene de la 1% 
vocando en consecuencia ese estre- 
cho régimen cerrado que impidió 
una real y permanente alternación 
en el manejo de la cosa pública, lo 


que constituye la causa primaria de - 


cuanto motín, sublevación o levan= 
tamiento revolucionario ha sucedi- 
do. La falsa prespnción de que sólo 
un partido o grupo es depositario 
de la verdad absoluta, como si la 
política se fundara en la metafísica, 
es lo que precipita el desorden y el 
descontento en cualquier democra= 
cia y desata esa cruda escisión de 
intereses políticos y de clases que 
hoy advertimos. Una democracia es 


el gobierno del pueblo, por el pue- -. 


blo y para el pueblo, definió Abra= 
ham Lincoln; el pueblo es disímil 
en su composición ideológica. Hay 
que dejar, pues, que la libre concu= 
rrencia de las Ideas políticas con 
tribuya con sus depuradoras espl- 
tas de naturaleza parlamentaria, a 
la mejor solución de los problemas 
públicos. Ese es el rítmo natural de 
la democracia, y quien predica lo 
contrarlo, alegando no sé qué exó- 
ticas teorías sobre la fecundidad de 
un gobierno sin regulaciones ni con- 


trol parlamentario, no es más que - 


un sicofanta del totalitarismo y 
enemigo de la esencia de nuestras 
instituciones. 

Si miramos en tornó, durante ese 
corto pero sombrío jalón histórico, 
tendremos que repetir por fuerza 
aquella quemante frase que dijo Te- 
jada Sorzano tomándola-de Manuel 
González Prada: Donde se pone el 
dedo salta el pus. Así es, en efecto: 
Pentro y fuera de la: vida pública 
ña acción de los políticos- ha - sido, 
honrosas y conocidos son las excep- 
ciones, un tráfico de venalidades 
más o menos togadas, más o menos 
galoneadas. De tan repulsivo hetal- 
rismo ha nacido el desaliento del 
pueblo y el odio contra sus falsos 
representantes que nunca supleron 
ponerse a la altura de la dignidad 
ue tenían. Una larga enumeración 
de peculados, y engaños correspon= 
dientes a políticos de baja estofa 
constituye el historial de varlos go- 
biernos. 

Louis Barthou el político francés, 
en su breve pero interesante ma- 
nual titulado El Político, expresa 
que es pensar mal de un hombre 
que. no ha cambiado sus opinlones 
políticas; pero lo que Barthou se- 
fala ser el mérito de la natural 
plástica del político para acomodar 
su acción a los acontecimientos que 
sobrevlenen en su carrera, aquí en 
Bollvia tiene otro sentido: No hay 
político de relleve que no lleve cha- 
muscada en la plel la marca de los 
diversos partidos que, en el azar de 
nuestra vida nacional, subieron al 
goblerno! Parece ser que la inmo- 
ral máxima de “acercarse al sol que 
más calienta” fuese la divisa de esos 
caballeros del arribismo, La doctri- 
na de un partido es su espina dor- 
sal, por allí va la médula; pero al 
político arribista no le interesa la 
doctrina, lo que sí le atrae es la uti- 
lidad que le reporta su alineación 
dentro de las filas de un partido, 
al que está presto a abandonar, 
cuando, a su tlempo, parezca. cre- 
cer la popularidad de otro, Se dirá, 
entonces, ¿qué busca el político de 
tan veleldosa idiosincracia? Busca 
el medro personal, el presupuesto 
público la situación que acomode o 
sostenga a sus allegados en lucrati- 
va sinecura. Nada más. 

¿Cómo no. es posible, entonces, 
que hayamos recibido por herencia 
esta patria desfigurada y en crisis, 
donde todo está por hacerse? Cien 
años y pico de independencia polí- 
tica condicionada a la sumisión, al 
imperialismo y a la plutocracia que 
lo representa, tienen por equivalen= 
te a dos millones de kilómetros cua-= 
drados amputados de nuestro terri- 
torio; al 85% de analfabetos en el 
país: a los centenares de millones 
de divisas sustraídas al bienestar 
nacional; a la incapacidad adminis- 
trativa; a la proliferación de la po- 
litiquería en todos los órdenes de 
la vida nacional; al bajo nivel téc- 
nico de nuestras actividades pro- 
ductivas; al aíslamiento mediterrá- 
neo; a la incapacidad para producir 
ni siquiera uh 60% de los alimentos 
que consume la población dentro de 
un régimen dietético calificado por 
un especialista como régimen de 
pre-inanición; y en fín, al profundo 
descenso de la moral individual y 
colectiva, cuya representación más 
patente se revela por la falta de 
respeto a todos los principios de Je- 
rarquía y orden en que se funda 
una civilización, 

Pero no solamente se advierte en 
el terreno de la política esa incapa- 
cidad para la virtud. En las altas fi- 
nanzas, en el comercio, en el foro, 
en la prensa, en la milicia, en la 
docencia, en todas las actividades 
vitales de la nación hlerve un para- 
sltismo agresivo e inmoral, cuyos 
efectos son mortales como el vaho 
pestífero de un pantano. ¡Ah, sí se 
comenzase por revivir las respon- 
sabilidades de la guerra del Chaco! 
¡SI se investigase el origen de las 
fortunas sospechosas! ¡Sl se revisa- 
sen log títulos de propiedad de las 
haciendas! ¡SÍ se abriesen los libros 
secretos del comercio, la banca y la 
industria! ¡Cuánta podredumbre 
saldría a luz! Y aquello sería el me- 
Jor justificativo para ejercitar una 
obra depuratlva, no sólo por la ex- 
proplación de lo malhabido, sino 


*por el castigo legal a los que, con 


con un cinismo campanudo y Au- 
Lo aún hoy predican moral 
revolcáfidose en un pasado de con- 
cupiscencía. —* Ñ 

Ante todo esto, pintado con pesi- 
mismo y pesar, por ló evidente de 
lo corupción, resta sólo un camino: 
el que marcan la clase medin, los 
obreros y campesinos, cuya vltall= 
dad logró resistir a la exterminado- 
ra brulalidad de sus expolladores. 
Pero esas fuerzas vivas, esas clases 
menospreciadas por los que viven 
de ellas, necesitan ante todo con= 
ductores, 

No creo, señores, en las masas, 
Las masas por muy homogéneas que 
seán en su composición ideológica y 


irresponsables. Ninguna masa dell- 
bera sino por órgano de quienes la 
conducen. Y quienes las conduzcan 
deben estar a la altura de su papel, 
porque en. este orden la improvisa- 
ción dá malos resultados en la ma- 
yoría de los casos. El 


en la unidad de sus emociones, son * 


? 


La Paz, Domingo 21 de Septiembre de 1952, > 


Drama de mi... 


Todas las grandes revoluciones de 
la historia tienen en su base un mo= 
vimiento ideológico. Esa ideología. 
sale de unos pocos que conocen me- 
Jor*a los más. Precisa, repito, que 
esos pocos asurian su papel con 
una conclencia tan absoluta de su 
responsabilidad, que no acepten en 
modo alguno como verdad política 
actual, lo que ha dado en llamarse 
“era delas muchedumbres”. La 
multitud no existe sino como amor= 
ía ¡aglomeración de sujetos indiyi= 
duales. La multitud es una entele- 
quía hablando ética y espirítual- 
mente. Sólo existe el hombre, la ín= 
dividualidad, la persone humana 
AND en su yida y en su muer= 


Cuando se trata de uniformar- 
mental, espiritual y políticamente al 
hombre, éste muere en el conjunto 
standardizado, para ceder paso al 
autómata, al robot, impulsado por 
fanatismos obscurantistas, negadores 
de la razón y de la dignidad huma-= 
nas en servicio de las autocracias 
de partido, se hallen» éstas en el 
Kremlín, la Casa Blanca, el Quiri- 


, hal o donde sea: se aniquila la ca- 


pacidad de, goblerno de sí mismo, 
ese self control que es una delas 
características más singulares de un — 
individualismo responsable y pro= 
fundo como lo fué entre los arcon=- 
tes griegos o los équites romanos, 
depositarios de la virtud, exponen= 
tes de la inteligencia, la dignidad y 
señoría de sus pueblos, hasta el mo= 
mento en que, la decadencia 1 el 
olvido de esas condiciones superlo= 
res por la clase dirigente arruinó 
al Aticá y hundió a Roma. No digo. 
con esto que todo hombre debe ten= 
der a ser una figura plutaraulana, 
un héroe en: el mejor sentido que 
Carlyle dá a.esa palabra; pero sí 
afirmo que allá donde los pueblos 
crecen, en el ejemplo de los grandes — 
hombres. árboles gigantes de la_* 
gran selva humana, es donde flore» 
cen los más altos destinos naciona» 
les y humanos, y alí donde se de= 
rrimban a los'individuos superiores, 
sólo es,posible el reino de una erls, 
chata y lamentable mediocridad, - 
provensa más al remedo que'a la 
originalidad. al servilismo antes que 
á la libertad. 

El papel de las muchedumbres en 
nuestra historia ha sido, por lo co- 
mún, trágico. Movidas por sentl= 
mientos y apetitos, más que por 
ideas, muchas veces tuvieron esas 
fupias de rebaños de paquidermos 
enloanecidos que todo lo arrasan sit 
ver. Bastará recordar las matanzas 
de Yañez, el reinado del lumnen- 
proletariat que la habilidad dema- 
fógica de Belzu espigó en la Corte 
de los Milagros: los asesinatos del 
21 de julio de 1946, tan fresco aún. 
No ha de decirse que esas muche- 
dumbres estaban cumpliendo como* 
las de Fuente Ovejuna de Lope de 
Vega, o las de octubre rojo de Ru= 
sia, ud papel de justiclera vindicta, 
Por el' contrarlo, esas muchedum= 
bres más asemejan a las que, con 
agresiva y brutal inconsciencia, 
concurrían al circo romano para 
presenciar, entre pruñicos de sadis. 
mo bestial, el exterminio de cris. 
tianos; a las que rodeaban las :ho=- 
gueras de la Inquisición; a las que 
se desataron contra los hugonotes 
en la noche de San Bartalomé; A 
las «ue presenciaban los ahorca= 
mientos que los puritanos de Crom= 
well, en nombre de la piedad y la 
virtud, realizaban; a las que se 
aviñaban al paso de las carretas que 
llevaron indistintamente a María 
Antonieta y a Luis XVI. a Danton 
o Robesplerre, a la guillotina. Esas 
muchedumbres son hermanas de las 
nuestras. No obstante, vaya en des- 
cargo de la masa boliviana, después 
de los sangrientos actos que hubo - 
en las zonas mineras, en los prole- 
fgómenos de la guerra clvil de 1949, 
la extraordinaria responsabilidad 
de este pueblo que sín freno de . 
fuerza alguna, en la última revolu= 
ción se abstuvo de cualauler hecho 
que empañase su victoria, 

Sin embargo, esta experiencia 
alentadora, no marca la pauta de 
una realidad común. Si esa respon=- 
sabilidad colectiva  desapareciese 
por efecto de la falta de élites con- 
ductoras, penetradas de su papel 
regulador y orlentador de la opl= 
nión de las multitudes, ya no exis- 
tiría ninguna unidad mental que 
las sugestiones y/kentonces, pueblo 
latino y mestizo el nuestro, con más 
una mayoría india, sería, como 
plensa Gustave Le Bon respecto de 
las masas en general y particular- 
mente latinas, “donde el autorita- 
rismo y la intolerancia se desem= 
volviesen en mayor grado”, y reall= 
zarían con una crudeza sin parale- 
lo actos de terror sin control, que 
desembocasen en el boxerjsmo ra= 
cista, quizá para dar lugar a la in- 
tervención armada, que ocasione un 
status de ocupación que sería trá- 
gico para nuestra patria. 

Esa es hoy la preocupación de to= 


* dos. menos de los pequeños e In" 


cultos demagogos que se han into- 
xicado con propaganda soviética y 
sirven de astrosos pongos al impe- 
rlalismo aslático de José Stalin y 
sus satélites, Importándoles muy po= 
co cuanto en lo nacional pueda 
suceder, por eso trasunto esa Ín=- 
quietud en la forma que me parece 
más honrada: directamente a un 
selecto pedazo de pueblo aquí reu- 
nido. e 

Hemos sido hasta hace poco una 
democracia condicionada a la de- 
cisión de minorías, con el voto uni- 
versal que el Goblerno ha concedl= 
do a ciudadanos y cludadanas, :esa 
democracia adquiere mayor ampli- 
tud; sin embargo, lo que las mino- 
rías no hicieron, por no tener sufl- 
ciente autoridad moral y prepara- 
ción política para cumplir su papel 
tultivo de las mayorías, creo muy - 
poco probable que lo hagan estas 
últimas. Eso empero, creo que sólo 
en las mayorías hallará eco un blen 
entendido y claro sentido nacinna- 
lísta, Y sl esas minorías son resca= 
tadas del virulefito y encontrado 
juego político, para ponerlas sin 
exigencias previas en servicio 
interés nacional, se les devolverá su: 
responsabilidad como a clases más 
ilustradas del pueblo, que conocen: 
mejor sus deberes y derechos y, S0l 
por consigulente, más pueblo que el- 
populacho-que reclama derechos sÍn 
reconocer deberes. 


A 
(CONTINUARA) e 


